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			Despertó. Laura, sobresaltada, en la oscuridad de la noche de su habitación todo le daba vueltas, la cabeza cual tío vivo, gira que te gira, sentía arcadas, tremendas nauseas, sin saber bien el motivo que las provocaba, el caso es que sentía cómo su cuerpo se retorcía con violentas convulsiones, como si le arrancaran de cuajo el estómago y lo fuese a vomitar, en cualquier momento. Tenía la sensación extraña de haber hecho un largo y agotador viaje.  Estaba abatida, desorientada.  Se notaba tremendamente cansada, destrozada. Para colmo, estaba alojado aquel denso e incómodo silencio, que no le dejaba pensar con claridad.

			No sabría decir cuánto tiempo había transcurrido desde que se dejara caer en la cama agotada por el cansancio acumulado del trabajo, pero estaba segura que solo habían transcurrido unos minutos. Sin embargo, tenía la extraña sensación de que hacía una eternidad. Claro que no podía ser cierto, pues recordaba claramente haber escuchado el mensaje de su hermana María en el contestador de su teléfono móvil, donde le relataba, brevemente, el vuelo que realizarían a Bangladesh, donde tenían pensado ir juntas este mismo mes de junio. Un viaje de verano que podía resultar tan excitante y exótico como peligroso. En definitiva, querían vivir una experiencia diferente, una aventura que les resultase fascinante, que pudieran recordar por años venideros. Pues la verdad sea dicha,  llevaba trabajando muy duro, sin disfrutar de unas vacaciones, de un merecido descanso, hacía tres largos años en los cuales no había dejado de estar inmersa en su trabajo, dedicada en cuerpo y alma a la fundación en la que trabajaba. Necesitaba un período, aunque fuese corto, para despejar la cabeza; unas vacaciones que habían preparado juntas; un viaje con todo detenimiento.  Vamos, a conciencia, pero resulto que Laura tuvo que posponer por unos días el viaje por unos días, en los cuales, no tendría tiempo apenas de respirar, trabajando en los últimos preparativos para el lanzamiento inminente al mercado de su segundo trabajo, un nuevo software. Puestas así las cosas, acompañó a María a la terminal internacional del aeropuerto de la ciudad Condal, en el Prat de Llobregat.

			Se fundieron en un abrazo, despidiéndose con un «pásalo en grande. Te quiero. Mañana te llamo y te cuento qué tal fue el vuelo». Solo que, entre aquel abrazo, y la voz en su buzón del teléfono móvil, habían transcurrido setenta y dos largas horas (las que había permanecido Laura ocupada en su laboratorio, sin prácticamente tomar descanso alguno. El tiempo justo para un bocadillo, realizando pruebas, matizando ciertos aspectos del software). No era de extrañar pues que echara en falta una conversación con su hermana, al tiempo que sintiese zozobra, no solo en su estómago, sino también, en su cabeza.

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Recordaba vagamente la voz de María en su terminal, diciéndole, que había conocido alguien interesante en uno de los transbordos del avión. Así pues, las cosas a su llegada al aeropuerto de Bangladesh ya habían intimado. Recordaba vagamente un nombre, además de  unos ojos azules. «Llámame enseguida que escuches este mensaje de voz. Ardo en deseos de entrar en más detalles». ¿Cuál era el nombre?, se preguntó de pronto?

			Parecía ser interesante, pero no desde luego esta noche, dijo Laura, como si María pudiese sin más escucharla. De pronto sintió un aguijonazo atravesando su cerebro, un tremendo dolor se instaló en su cabeza, el teléfono, de pronto, le cayó de la mano, entró en una espiral vertiginosa de pérdida de conciencia, desplomándose sobre su cama como alcanzada por un disparo certero. Necesitaba descansar y estar fresca, pues el día siguiente, le deparaba una apretada agenda de trabajo, además de una importante reunión, con su jefe, “Martín”. Tenía que hacerle unas demostraciones del funcionamiento del nuevo software, al cual había bautizado con el nombre de la ¡llave! Para posteriormente, enfrentarse al consejo directivo, poder demostrarles la efectividad de este nuevo Proyecto suyo.

			Su funcionalidad estaba más que probada, pues habían realizado todos los ensayos exigibles de los controles de calidad pertinentes y, desde luego, todas ellos dando un resultado, más que excelente, óptimo, tanto en interiores como exteriores. Todas las pruebas habían sido supervisadas rigurosamente por ella misma, bajo la atenta mirada de su equipo. Una vez concluidas, estaba lista para presentarlo al consejo, que esperaba hoy mismo escuchar de labios de Martín una fecha a corto plazo para el lanzamiento a escala mundial de este nuevo proyecto, pues llevaban tres años escuchando hablar del prototipo con una más que considerable fortuna empleada en financiar la nueva tecnología. Fortuna que, por supuesto, esperaban recuperar con creces, pues, sin duda, en el momento en el que se produjera el inminente lanzamiento al mercado.

			Según las expectativas que les había hecho concebir Martín, esperaban que este nuevo Proyecto armase una gran revolución a escala mundial, terminando de colocarles a la cabeza de las nuevas tecnologías y, de esta manera, despegarían, adelantando así a sus más directos rivales, los rusos, los chinos, y los norteamericanos.

			En la Avenida Generalitat sin duda desconocían todavía el gran potencial de la  nueva creación, salida de las manos de su joven pero portentoso científico, por el que los grandes gobiernos del planeta se iban a interesar, queriéndole tener todos, cada uno destos, sin excepción alguna, además de desear la tecnología de su reciente creación para apartar así cualquier obstáculo que pudiera, interponerse en su camino).

			Pero “Martín”, siendo ambicioso como era, apenas pensaba en los suculentos beneficios económicos que el proyecto pondría entre sus manos, pues sin duda alguna espera quintuplicar el beneficio sobre su anterior proyecto. Todo gracias a Laura, pues además tiene bien ganada su fama a nivel mundial, todas las corporaciones, quisieron contratarla, la tentaron con suculentos contratos, a raíz del lanzamiento de su primer proyecto, no siendo extraño en absoluto, pues en su primer año de trabajo, con la corporación; Armara una buena revolución, claro está, dicho de paso, que las demás corporaciones, no pudieron por más que lo intentaran, acce–                                                                                                                  der a ella, por ningún medio, pues lo impedía, su contrato blindado con la nombrada corporación, pues no obstante estaba en nómina, desde que cumpliera sus tiernos diecisiete años, pese a su juventud, ya era conocido, de sobra, que derrochaba un cociente de inteligencia de 198,08. No es de extrañar pues acudiese a la universidad a cursar estudios superiores, a la tierna edad de catorce años, cursando su primer año estudios de ingeniería superior, pasando posteriormente a cursar astronomía, graduándose con honores, posteriormente en sus metódicos estudios, fue matrícula de honor, en astro física cuántica, sorprendiendo a todos sus profesores, incluido el rector, la facilidad para cursar estudios superiores, con su juventud, y frescura. 

			Cuando terminó la universidad, comenzó a trabajar en su primer  proyecto, que los colocó a la altura de las grandes tecnológicas del mundo, cosa que hizo le llovieran ofertas de trabajo todos los gobiernos y empresas tecnológicas conocidas a primer nivel mundial. Sin dudarlo un solo segundo, (ni qué decir tiene) que le ofrecieron suculentos contratos millonarios. 
        Se trata de un revolucionario invento basado en un casco de fibra de vidrio, con una aleación de iridio, una pantalla integrada al carbono, que cubre la visión periférica, trescientos sesenta grados. Tan ligero como resistente, este, a su vez, conecta mediante unos finísimos electrodos en forma de agujas, conectados en el casco, los nervios del cerebelo del individuo, unidos a la vez, mediante unos guantes de aleación especial, que se adaptan a la piel conectando las terminaciones nerviosas, de las manos, con las ondas emitidas por el cerebelo, siendo recogidas directamente por el microchip integrado del software, ajustando así con la frecuencia cerebral del individuo, dejando al individuo que lo utiliza, una total libertad de movimientos, sin ataduras de ningún tipo de cables, ni de pantallas, pues toda la visión periférica, se traslada a la pantalla, entrando en una tercera dimensión del juego, tan real como la vida misma.

			Ni que decir tiene, pueden conectarse otros jugadores, para crear con total libertad cualesquiera juego independientemente, que les venga a la imaginación, permitiendo-les ser interactivos con las imágenes en tres dimensiones, o bien conectarse, con el sujeto dominante del juego, siempre claro está que se juegue, en espacios interiores, aconsejando ser este un lugar diáfano, a ser posible sin muebles u otros objetos con los que pudiesen tropezar, pudiendo jugar desde un solo individuo, a un máximo de diez jugadores, todos sin excepción, pueden apearse del juego, o conectarse donde hubieren dejado de ejecutarlo, siendo interactivos independientemente dentro del mismo juego, pudiendo recrear su propio espacio de juegos, dentro de un mismo universo, o bien en universos paralelos complementarios, el juego siempre tiene una personalidad  dominante que decide cuando dar por concluido el juego, o dejarlo en suspenso para retomarlo cuando le apetezca, pudiendo ceder el mando a otro compañero, por lo que pasa a ser el sujeto dominante, recrear cualquier situación que le venga a la imaginación, sin ningún tipo de inconvenientes, otra característica del juego, es que el jugador puede ser pasivo, o interactivo, según lo desee el mismo, la finalidad del juego en sí, claro está, desde luego siempre tiene una prioridad máxima, el disfrute del individuo, o individuos, es por ello, qué ningún jugador puede superar el límite establecido, tres horas seguidas conectado al software, sin haber descansado, un intervalo de al menos media hora, cada hora y media de juego, previamente, el microchip interno, que maneja esta función, no se puede alterar bajo ningún concepto, tiene una frecuencia anti-sabotaje, cualquier intento de manipulación, externa, que no fuese por personal cualificado de la empresa creadora, mediante clave blindada y registrada, haría que el microchip activara una descarga eléctrica tan potente, que fundiría toda su placa base dejándola totalmente inoperante para poder ser aprovechada, tan siquiera, la mínima información que quisieran recuperar de él, de este modo ningún jugador puede engañar o hacer trampas en el juego, pues si no descansa lo establecido al respecto, no puede ser interactivo con el juego, otro tanto sucede si el microchip, detecta fatiga mental, de inmediato, desconecta al individuo, no permitiendo-le continuar el juego, este además, tiene un módulo de detección de cualesquiera problema anómalo en cualesquiera individuo, mandando un mensaje de aviso de inmediato, con las coordenadas exactas, de donde se encuentra, que reciben, las autoridades competentes, para poder recoger, al individuo, o individuos, si ocurriere, que estuviere afectado más de uno, para que estos, actuasen en consecuencia, bien sea por una simple presbicia, o una psicopatía. Siendo así las cosas, ni qué decir tiene que el resultado del proyecto fue espectacular a nivel mundial, todos aquellos padres que eran reacios a este tipo de juegos que inundaba el mercado, quisieron de inmediato tener  una consola, pues muchos pequeños que sufrían pequeños problemas sin que sus padres lo supiesen, fueron detectados de inmediato, pudiendo ser subsanados, con suficiente antelación, pues en algunos casos, quizás, hubiesen sido detectados años más tarde, con los consiguientes problemas, algunos inclusive, fueron detectados, subsanados en cuestión de días, ni que decir tiene, se convirtió en el regalo estrella de cualesquiera acontecimiento, desbancando a todas, cada una de las videoconsolas con cables del mercado existentes, las ventas se tradujeron en miles de cientos de millones.

			Todos querían tener una, bien fuese para regalar, o para jugar en familia, en algunos aspectos, hubo médicos que inclusive, la llegaron a adaptar, a su consulta privada, como parte de su terapia, “esto claro está, quedo en petit, comité”, pues nadie, lo decía abiertamente, aunque corría de boca en boca, entre los comités médicos) -

			Laura, removiese en su cama, tenía extraña sensación, pues aquella no parecía ser su cama de siempre, la notaba diferente, extraña, si no fuese por qué conoce su habitación a la perfección, juraría que no estaba en su dormitorio, pensó al pronto.

			Cuando de pronto apareció de nuevo aquel dolor de cabeza, punzante, qué la hizo abrir sus ojos desmesuradamente, sentí-ase, como si la atravesaran el cerebro con agujas candentes, sentía tal borrachera, que era como si hubiese ingerido litros de alcohol barato, pero esto no era posible, no probaba el alcohol, ni una gota, no sabía ni el sabor que tuviera este, pues era la única, que había pasado por la facultad, por la universidad, enteramente abstemia.

			Ni que decir tiene de las drogas, tan siquiera las que tenían prescripción médica, con total impunidad, aprobada mediante decreto ley. Otorgado por el gobierno, consensuada mediante la firma de un memorándum de todos los partidos políticos vigentes, fuesen estos del signo que fueren, un quince de octubre de 2027, ratificada por la cámara legislativa y el senado, con todos los votos a favor, sin ninguna enmienda ni abstención en contra.

			(Pues huelga decir, que los beneficios, qué generan el ingreso de esta peculiar ley, de venta con total libertad de las drogas de consumo médico, suponen un 45% de la recaudación del impuesto interior bruto del país, esto redunda en una entrada de dinero extra en las arcas del estado, superior a cualesquiera entrada de impuestos, mayor inclusive que cualquier otra derrama existente, puestas así las cosas, no era de extrañar, no se pusiera ninguna objeción desde ningún partido político, profesasen las ideas, que profesasen, desde luego impensable siquiera el que estuviere en la oposición, defendiesen estos las siglas que defendiesen)

			Luego estaba el mercado negro, controlado por las mafias, que generaban ingentes ríos

			de dinero.

			Además de controlar las drogas naturales, tenían bajo su más estricto control las de diseño, o llamadas químicas, creadas en laboratorios clandestinos, así mismo como la última generación de drogas, llegadas no hacía muchos meses al mercado, las llamadas drogas electrónicas. Estas últimas tenían un menor mercado de consumo, tanto por ser novedosas, como por los efectos devastadores que conllevaban, para aquellos que no sabían o no podían dosificarse, pues se había corrido la voz como la pólvora al no haber tomado los individuos que las utilizaban suficientes precauciones.

			Se hablaba de individuos, que se habían conectado veinticuatro horas seguidas, en el mayor de los éxtasis, incluso se decía que había quien había terminado con el cerebro licuado, en el menor de los casos quedaban en estado vegetativo, con muerte cerebral, alucinaciones extremas, con un electroencefalograma plano, en cualquier caso daños degenerativos tales, que algunos incluso retrocedían a la más tierna infancia, balbuceaban palabras ininteligibles, babeando como un niño que empieza a querer decir sus primeras palabras, casos de esquizofrenia grave.

			Por ello ante el aumento alarmante de estos casos, habían aparecido clínicas privadas especializadas, en tratamientos, desintoxicación, rehabilitación, para el tratamiento, seguimiento de estos trastornos degenerativos, como le dio por decir al gobierno, claro que estas no estaban al alcance de cualquier bolsillo, pero si al de los más pudientes, siendo este un servicio mucho más que fructífero, lucrativo, para aquellos que regentaban el poder.

			Había quien se había atrevido a dar nombres, de quien estaba detrás de todo esto, no siendo otros, más que la mano negra de las mafias, potencialmente la Rusa, no obstante empezaba a sonar un nombre con mucha fuerza, un joven Ruso, un tal –(“Petrov”)– al parecer mano derecha del potentado –(“Demetrich Escribanov”)– “como no brazo ejecutor, que lleva a cabo todas, cada una de las ordenes de su jefe, sin mostrar  piedad alguna, incrementando así, día, a día, su poder y su negra leyenda”.

			Incluso había, quien iba más allá en sus acusaciones, pues también señalaban con dedo acusador, hubiera bajo su mando, el tráfico de órganos, una práctica habitual, entre aquellas clínicas privadas, que beneficiaba a toda la clase política y al mismo proletariado pudiente del país.

			Claro que esto no estaba probado, tan solo era un rumor más de la calle, como había otros muchos, cientos de rumores.

			Pero no, ella no era consumidora, de ningún tipo de drogas, al pronto, quedo-se profundamente dormida con estos pensamientos, rondando en su cabeza.

			Para cuando despertó nuevamente, minutos más tarde, o quizás horas, no sabría decirlo

			con total seguridad, lo qué si sabía, era que el dolor de cabeza, se había esfumado, desaparecido, ni rastro de las náuseas, como si no hubieran existido jamás, de lo cual daba gracias, a la par, que se alegraba muchísimo;

			Puesto sentí-ase con renovados ánimos, y nuevas energías.

			Tenía la sensación, de ser una chiquilla con recién cumplidos quince años, estrenando vestido, en el día de su cumpleaños. ¡Claro estaba, que tampoco es que fuese mucho mayor, pues tan solo contaba la edad, de veintidós años!

			Cumplidos el reciente dieciséis de mayo pasado. Todavía tenía en la cabeza, ecos, recuerdos, imágenes, de la fiesta, que le organizaron, sus compañeros de trabajo, con la complicidad de su hermana María, bueno en realidad eran más que hermanas, grandes amigas, pues las dos sentían un lazo, un sentimiento común que las unía haciéndolas sentirse, como verdaderas hermanas de sangre.

			Sacudió la cabeza, para desechar los pensamientos, pues no quería incurrir en dolorosos recuerdos, que la traían otros cumpleaños pasados, celebrados con la total, –”ausencia forzada de sus padres”–

			¡Bueno! (Saltemos de la cama, nos damos un baño relajante, tonificante, nos tomamos un café, nos ponemos las pilas cargadas, hoy estoy segura, nos espera un gran día, se dijo para sí misma, como si hablara con otra persona)

			Cuando abriendo los ojos, dispuesta a saltar de la cama, quedase al momento, un tanto sorprendida, pues al mirar en derredor suyo, no pudo evitar un sobresalto, a la par que decir.

			– ¿Pero qué ocurre aquí? No puedo distinguir ni la más mínima entrada de luz, ¿cómo es posible, no habrá amanecido todavía?

			Pudo ver, había a su alrededor, una negrura espesa, impenetrable, densa.

			– ¡Pero qué! ¿me habré quedado ciega de repente?

			De ahí, el dolor de cabeza y las náuseas, de esta madrugada.

			(Fue un efímero pensamiento, el cual desecho de inmediato)

			Llevándose las manos a la cara, palpándose esta, queriendo distinguir sus rasgos en aquella oscuridad que la envolvía, sin lograr ningún resultado positivo, pues ni tan siquiera lograba verse las manos, tal era la oscuridad reinante.

			Como fuere, que no se atrevía a moverse de la cama, opto por, alargando el brazo derecho, queriendo coger su reloj de pulsera, con manecillas luminiscentes, para poderser capaz, de distinguir la hora que marcaba, pues ¿quizás fuese demasiado temprano? Pensando que la noche, no parecía acabar nunca, solo fue capaz de palpar el colchón, “quedo extrañada” así que alargo el brazo izquierdo, obteniendo el mismo resultado, esta vez se aturdió un poco más, no pudiendo reprimir un comentario, en voz alta.

			¿Qué raro, habré encogido durante la noche, o tal vez, acaso, el colchón, cosa poco probable, se halla agrandado durante esta, extraña noche, que parece no tener final?

			Pensó riéndose para sus adentros, con una risa, más provocada por los propios nervios, qué por lo cómico de la propia situación en sí;

			Aunque pensándolo bien, resultase un tanto cómica.

			Si bien, no lograba entender que sucedía, en un primer momento, pues además, era un ejercicio de lo más común, lo hacía muy a menudo, cuando despertaba de madrugada, al momento se incorporó, quedando sentada a hurtadillas sobre el colchón, tratando de taladrar lo más mínimo, aquella oscuridad pegajosa, que la envolvía, teniendo un frugal pensamiento.

			– ¿será cierto que mis ojos, no podrán ver de nuevo la luz del sol?

			Se estremeció, desecho al mismo momento, aquel pésimo pensamiento, al pronto pudo escuchar, el sonido de una pesada cerradura descorriéndose, al tiempo que el abrirse de una pesada puerta, sobre unos goznes de hierro chirriantes, unos cortos pasos que al pronto se detenían, pero así mismo, pensó.

			– Pero no puede ser cierto, no hay nadie más que yo en casa, estoy segura de estar sola.

			Más al pronto, pudo distinguir una luz amarilla que parpadeaba, se movía, creando figuras fantasmagóricas, jugando con las sombras, como si estas tuvieran vida propia.

			Contuvo la respiración, sin saber muy bien por qué, no sabía si gritar, si correr, si esconderse;

			Lo cierto es que aquella luz, cobraba vida al pronto, se movía hacia ella alejando la oscuridad reinante que la tenía envuelta, como prisionera. Esto la permitió, pasados unos segundos, ver a grandes rasgos, por primera vez donde es que se encontraba, llevándose una monumental sorpresa.

			Quedando paralizada, por lo extraño de la situación en sí, entrelazo sus brazos  alrededor de las piernas, quedose echa un ovillo, un olor que no terminaba de reconocer, llego a ella, sin llegar a comprender bien, pues no terminaba, no acertaba a entender que es lo que sucedía, ni quien era la portadora de aquel haz de luz amarillenta.

			De pronto escucho, aquella voz femenina, un poco áspera, atronando en sus oídos.

			– Perdonad os moleste mi lady, a horas tan intempestivas, como estas, ¿acaso por un casual, estáis despierta ya? Perdonad que os sobresalte, de áqueta manera, pero mi señor ha dado órdenes muy estrictas al respecto, pues desea de vuestra presencia de inmediato;

			Pero dejad que os haga una advertencia, (pues no es de ser mal amigo aquel que advierte) y, es cosa de advertiros pues, mi señor, no es de los que gusta le hagan esperar. Además, me he tomado la libertad, de traeros algunos ropajes, esperando sean estos apropiados, para vos, y del agrado vuestro, claro está.

			Por cierto que vuestros ropajes; los mande quemar, por orden expresa de D. Gonzalo, pues según dijo, eran ropajes un tanto extraños, no demasiado apropiados para una doncella, según creo recordar, fueron estas sus palabras (sí, creo, empleo estas mismas palabras) claro que si os he de ser completamente sincera, no entendí demasiado bien, nada de lo que decía, al respecto de vuestras ropas, pues la verdad sea dicha, no me entretuve tampoco demasiado, en verificarlos, pues tan solo ejecute la orden tajante-mente dada por este, eso sí de inmediato, pues dijo, no quería pudiesen caer en malas manos, claro que esto último, no lo entendiera yo tampoco muy bien, pero como quiera que nuestro muy querido Gonzalo, tuviere sus razones para dar tales ordenes, no sería yo quien las desobedeciere.

			Mientras tanto sucedían estos hechos, a cientos de años, en nuestra Barcelona actual.

			Martín, nervioso no paraba de mirar su reloj de pulsera, las manecillas, marcaban ya, las nueve treinta de la mañana, de aquel soleado viernes del mes de junio.

			
					
-	¿pero dónde se abra metido? “Murmuraba este entre dientes” ¿no es posible allá olvidado que hoy es el día de la reunión? Precisamente hoy no, pues es crucial para el buen desarrollo de esta, además ella es primordial este presente, no obstante, es quien tiene que explicar los pormenores del proyecto en sí; Espero por el propio bien de todos, qué no falte a esta crucial reunión.


			

			Paseaba nervioso de un lado al otro de la gran sala de reuniones, se acercó a un teléfono, que había en lo alto de una mesa auxiliar de acero y cristal, a juego con los grandes ventanales del edificio, desde los que podía  divisar, la entrada principal al edificio, a través de unos impolutos bien cuidados jardines, con un impecable trazado de caminos bordeados de setos y, flores de color naranja intenso, donde se concentraban azaleas azules, blancas y amarillas margaritas, donde destacaban frondas de coloridos claveles chinos, por encima de estos, las agradecidas acacias con su abundante floración amarilla, intercaladas con las perfumadas, azules flores de la jacarandá que empezaban a florecer, con los primeros rayos de sol del verano, que ya empezaba a vislumbrarse.

			Desde luego los caminos bordeados, trazados como con tiralineas, por la marvillosa vistosidad de los impolutos jardines, vistos desde aquella altura, bordeados de verdes setos, eran todo un espectáculo digno de ver, un espectáculo gozoso para la vista de cualquiera, menos para la de Martín, que nervioso, esperaba ver llegar por aquellos caminos, a Laura, verla venir por ellos, era en realidad, lo que más le importaba y deseaba, en aquellos precisos momentos. Lo cual hacia se acentuaran más sus nervios, sintiendoles estos a flor de piel, como punzantes agujas de acero, acercándose al interfono interno, presiono con su dedo indice, una tecla del teléfono, escuchándose de inmediato la voz de la recepcionista, que tan bien conocida era por este.

			– ¡Sí! Señor. Dígame, ¿qué desea?

			– ¿Por casualidad a llamado Laura?, (se escuchó escuetamente, del otro lado del auricular).

			– ¡No!, no señor, todavía no ha llamado.

			– ¿Pero tú, si la has llamado a su teléfono, como te dije anteriormente verdad?

			– Por supuesto señor, hace unos quince minutos señor, tal y, como usted bien me indico hiciera, pero no pude hablar con ella, pues salto el buzón de voz, la deje un mensaje, urgiendo-la para que se pusiera en contacto de inmediato, con la sede, pero todavía no ha dado respuesta, ni señal alguna, ¿quiere que la vuelva a llamar?

			– ¡Sí! Haz el favor, llámala de nuevo, se insistente Sandra, y, tan pronto como dejemos de hablar, si no te lo cogiere, la insistes de nuevo ¿comprendido?

			– ¡Sí señor! Así lo haré tan pronto, como terminemos de hablar, la llamare de inmediato.

			– ¡Ah! Sí otra cosa, cuando logres contactar con ella, me pasas la llamada inmediatamente, me es importante que no lo demores por nada, ¿Entiendes?

			No lo demores lo más mínimo, házmelo saber de inmediato cuando la tengas al habla...

			– ¡Sí, sí señor! De inmediato así se lo haré saber, descuide.

			– Otra cosa, si acaso no me localizaras, me desvías la llamada a mi teléfono personal, sea la hora que sea, y este donde quiera que este, ¿me has comprendido bien? Me es sumamente urgente, además de importante, hable con ella, no la pierdas por nada en el momento logres contactar con ella, ¿bien entendido Sandra?

			– ¡Sí señor, así lo hare de inmediato! No debe preocuparse en absoluto puesto con la mayor de las diligen... clic, (se escuchó la interrupción de la llamada al otro lado del teléfono sin siquiera esperar recibir completa la respuesta de Sandra)

			Martín volvió a fijar la mirada, en la esfera de su reloj compulsiva-mente, como si con solo mirarlo, pudiese hacer que el tiempo se acelerase, pudiendo ver a estas horas, a Laura cruzar el umbral de la sede Tecnológicas del futuro, en Can valles, pero mientras tanto, no dejaba de pasear con creciente nerviosismo, por su despacho, como si de un tigre enjaulado, con cara de pocos amigos se tratare.

			Nervioso por la tardanza de ella, de pronto, se encamino de cara a una de las paredes de su despacho, sacándose del bolsillo, un pequeño mando a distancia, que al oprimirlo, hizo se desplazara, un panel de madera de roble rojo, por entero, de dicha pared, dejando al descubierto, una mampara de madera decorada con un original dibujo, y un pequeño panel con una esfera digital, cuando al ponerle una clave, y su huella digital, esta se deslizo a un lado, dejando ver la puerta de acero brillante, con un pequeño panel negro, con números, que rápidamente, este tecleo, una combinación, deslizándose silenciosamente, a un lado, un habitáculo para dos personas, se hizo presente en el preciso instante, un ascensor privado, que este ocupo de inmediato con una pequeña llave, acciono una cerradura, acto seguido todo quedo en su despacho, tal como anteriormente estaba, después el ascensor privado, se deslizaba silencioso como un gato, para llevarlo de inmediato directamente, sin detenerse al subterráneo, unos setenta metros de profundidad, por debajo del nivel del suelo, a unos sótanos muy privados, secretos para una mayoría del personal, por debajo de las dos plantas de aparcamientos, así mismo como por debajo de las dos plantas subterráneas, donde se encuentran los laboratorios, que se suponen, son el alma de la empresa.

			Justo al entrar por la puerta del laboratorio privado;

			Sorprendido por una queda conversación, quedase en silencio, al poder escuchar una conversación, entre Luis y Juan, quedando en esos precisos instantes, mudo espectante, a la escucha, de lo que hablaban estos, como fuere que estos estaban de espaldas a él, manteniendo una animada charla, sin percatarse estos, que su jefe, quedaba a la escucha, a sus espaldas, pues no le habían visto, ni oído entrar, por lo silencioso de la apertura de la puerta neumática, prosiguierón con su animada charla.

			
					
–	No logro contactar con el implante, que le colocamos a Laura, aunque lo he intentado con varias frecuencias, todos los registros me dan negativo, ¿no logro comprender que pueda estar fallando? Pues las diferentes pruebas que hicimos, en días anteriores, todas resultaron exitosas, dándome señal en diferentes puntos de la ciudad.


					
–	No te pongas nervioso, seguro estoy que todo tiene una explicación sencilla, ¿acaso hayas comprobado la curvatura de la flecha termodinámica, en los diferentes cuadrantes de la ciudad?


					
–	Pues claro Juan, acaso crees sea estúpido, o sea un novato recien incorporado ¿como si no crees que pueda estar diciéndote...?


					
–	Perdona, no pretendía en absoluto... ¿pero acaso hayas hecho un barrido con las diferentes frecuencias...?


					
–	¿Cómo qué no logras contactar con el implante, que quieres decir, pues con esto, acaso querrá alguien explicarme que significa toda esta verborrea, en la cual estáis inmersos los dos tan animada-mente? ¿sobre todo, queréis explicarme donde narices sea se encuentre Laura? Pues a las doce tengo una importante reunión con el consejo, todavía, a estas no he podido reunirme con ella convenientemente, ¿quiere alguien explicármelo de una puta vez, por todas, que sea acaso aquello que está sucediendo? Sobre todo más vale que os deis prisa, y que la explicación sea lo suficientemente veraz y, convincente para mis oidos.


			

			Los dos científicos, se sobresaltaron, al escuchar aquella voz que al pronto los interpelaba e increpaba de aquel modo algo violento al pronto, al mismo tiempo que conocieron sobradamente a quien pertenecía, al mismo momento, otra pregunta llegaba como una salva de disparos de mortero, a sus oídos.

			¿Y, bien, no me miréis con cara de estupidos, espantados, Juan, como segundo al mando, al no estar Laura, supongo que tendrás una explicación clara, concisa y, muy, muy convincente, que darme, no es este el caso tal vez dime? No te me quedes callado como un estupido inverbe.

			Los cientificos, Juan y Luis, se miraron por una fracción de segundo, al verse sorprendidos, de aquella manera, cuando un mismo pensamiento, cruzara sus claras mentes, habían sido unos estúpidos al hablar con tanto descuido.

			
					
–	¡Bueno veras! Esto Martín, el caso sea, bueno creo, bueno creo que, en fin, esto yo, la cuestión, es qué pensamos Luis y yo, mismo.


			

			Titubeo Juan, sin acertar bien a explicarse, pues no sabía bien, qué decir a su jefe, por otro lado, por dónde empezar, una conversación, qué ni siquiera él podía explicar.

			Por ello es que Martín, elevando el tono de voz, les dijo:

			
					
–	¡No quiero titubeos Juan! si no resultados inmediatos, no sé dónde hostias pueda estar Laura, el caso, es que debiera estar en estos precisos instantes conmigo en mi despacho, presentándome el nuevo proyecto, pero claro, no está, así que no me vengas con imbecilidades, encontrad-la, decirla donde quiera que este, donde sea que quiera se halla metido. Necesito urgentemente, se reúna con la máxima urgencia conmigo, en mi despacho cuanto antes, si es necesario, mover tierra e infierno, pero haced que venga inmediatamente a mi despacho ¿lo habéis entendido, a quedado suficientemente claro? Necesito preparar con ella esta relevante reunión del consejo, nos jugamos mucho, mucho dinero, mucho prestigio, en este proyecto, diantre, se nos echa encima el tiempo, y, no sé qué coño voy a decirle al consejo, te queda suficientemente claro, Juan, pues entonces que hacéis hay parados mirándome, haced algo, y hacedlo ya.


			

			 Dicho lo cual salió del laboratorio, pateando el suelo, por no poder dar un portazo, como hubiera resultado ser de otra manera, de no haber sido la puerta de apertura neumática; el personal que estaba trabajando en esos precisos, mismos momentos, dejaron de hacerlo, quedaron todos en silencio expectantes, mirando a los dos cientificos, esperando alguna reacción, por parte de ellos, quizás alguna orden concreta, Juan miraba ceñuda-mente, a Luis, este alzando sus hombros, sin saber bien que decir o que hacer, miro al resto de compañeros, haciendo un encogimiento de hombros, sin saber al pronto bien que decirles, miro de nuevo a Juan, con idéntico resultado, este parecía sumido, ido en sus pensamientos, cuando de pronto, dirigiéndose al resto del personal, como si hubiese salido de un letargo, como si un resorte, hubiese saltado dentro de él, al pronto.

			
					
–	¡Bueno ya lo habéis oído equipo! Pongámonos manos al trabajo, hagamos una compilación de datos, desde el martes pasado, necesitaremos saber, si se nos ha pasado algún dato en el proceso realizado, por pequeño que os pueda parecer, no lo paséis por alto, cualquier dato, puede ser de vital importancia, por ello hacedmelo saber de inmediato.


					
–	¿Juan?


					
–	¿Sí, dime Luis, dime?


					
–	Esto, estaba pensando, (quedo en silencio, por unos momentos) pero bueno, que tontería, nada, déjalo correr, no me hagas caso, creo que lo mejor será, en fin me digas tú, que quieras hagamos al respecto, mientras aparece Laura...


			

			Pero como fuere que volviese a quedar en silencio cabizbajo, durante un periodo de tiempo un poco más prolongado. Juan, no sabía muy bien, ya que pensar, no queriendo interferir, en sus pensamientos, pero claro, al verlo de aquella guisa, no pudo por más que interrumpirlo.

			
					
–	Este disculpa Luis, pero dime, pues creo querías decirme tal vez algo importante,


			

			¿Luis?, ¿disculpa pero acaso estés bien, acaso te encuentres mal, quieres te ayude en alguna tarea?

			
					
–	¡No! No, pues creo, pero, sí, pues pienso, en fin, mira discúlpame, lo mejor será, que realicemos alguna tarea, pues sencillamente, estaba pensando, pero mira si, necesitaremos un registro, de las curvaturas sincrónicas, que trazaste con Laura, de las diferentes trayectorias en el espacio tiempo, ha-sí mismo, como sus posibles derivaciones, las fluctuaciones de densidad que se crearon, que a su misma vez estas produjeran, quedando grabadas en su campo periférico, ¿inclusive, y si esto, es posible, determinar, donde quedo instalada la flecha. termodinámica, la última noche en la que estuvo Laura trabajando sola, en el proyecto? Ha-si como el dicroico resultante en su cuadrante.


					
–	¿Desde qué día precisas tenerlo? Creo tener algunos de los datos que me solicitas, en el fichero, el resto habrá que sacarlo del computador central, otros desde luego no, pues sabes que por seguridad los borramos, no dándoles demasiada importancia, pero si me das cinco minutos, estoy seguro que podre darte, una serie de datos bastante fiables, de las últimas veinticuatro horas acaecidas desde la noche de...


					
–	Yo, casi te rogaría, que me los dieses, desde el primero al último, optimizados, de la última semana, pues no obstante, precisaríamos, tenerlos, desde el principio; ¡Claro está que esto supondría... nos reportaría! Pero por otro lado, claro está, que pensándolo detenidamente... déjame pensarlo solo un segundo, Luis, ¿de acuerdo?


					
–	¡Uf! Claro, claro, verdaderamente por un momento, has llegado a asustarme de verdad, pensaba me lo decías en serio, lo de compilar todos los datos de la última semana, desde el primero al último, pues muchas de las secuencias, así como de los campos periféricos, como bien antes te dije..., ¡pero espera! ¿acaso estés pensando, vamos no hablaras en serio, no que va, ¡uf!, por un momento pensé, no puede ser, verdad? jajá, jajá, que estúpido soy, quita, quita, ¡Uf! Imagínate, lo que se me acababa de pasar por mi cabeza, a voz de pronto Juan.


					
–	¡Pero, claro por otro lado! Pensándolo, es bien lógico, como no supe verlo antes, desde luego, ¡si, si! cobra sentido, además de cobrar clara relevancia, escúchame Luis, pues mucho me equivoco, o temo, creo vamos a necesitar todos los datos de que podamos disponer, desde el primer día, ¡Claro! Por supuesto ahora lo veo, con más claridad, ¡si! Estúpido de mí, como no supe verlo antes, lo he tenido todo este tiempo delante de mis propias narices, tendría que haberlo podido ver antes, ¡Diantre de chiquilla! ¡escuchame bien Luis! tendremos que revisarlos desde el primero al último movimiento realizado, también el archivo último que realizo y, guardo ella, sobre todo es muy relevante, sus últimas veinticuatro horas, como no supe verlo antes, fui un estúpido, al pasarlo por alto, pero ahora lo veo todo mucho más claro, además cobra relevancia, sentido en todos y, cada uno de sus aspectos, sobre todo cuanto más lo pienso.


					
–	¿Pero... pero, Juan, tú sabes, sabes bien, lo que me estas pidiendo que haga, la labor que tendremos que realizar? Además puede llevar... días, cuando no semanas de trabajo, recopilar todos estos datos, para disponer de un cuadrante, cuanto menos algo preciso, o parecido, a los que realizamos Laura y yo, en esta última semana, además desconozco lo que ella ejecuto en las últimas horas... Necesitare ayuda, yo solo, no, no puedo realizar toda esta gigantesca tarea, por otro lado, el archivo de Laura, esta encriptado sin olvidar que yo, desconozco la contraseña de su ordenador personal, sabes perfectamente lo reservada... Pero espera un segundo, claro, ¿tú la conoces, no es así?, a mí nunca me la dijo.


					
–	¡Está bien! Está bien, calmémonos por un segundo, se lo que te estoy pidiendo que hagas Luis, ya sé que es una labor gigantesca, por otro lado todo cobrara sentido, ya lo veras, no quisiera encomendarte hacer una labor, un trabajo, sin sentido alguno, cogeremos al joven Pedro, haremos que se convierta en tu ayudante personal, es bastante despierto, con ganas de aprender, además sabrá mantener la boca cerrada, frente a los demás, por otro lado se lo que te estoy pidiendo, por ello es que te lo pido, confía en mí, créeme cuando te digo que no es un mero capricho, ni fruto del azar, por ello es, que cuanto antes te pongas a recopilar los datos, antes dispondremos de datos fiables, definitivos que necesitaremos, no olvides que nos son esenciales para poder definir la curvatura en el tiempo, que nos permita, descifrar e identificar donde se detuvo la flecha termodinámica, en que cuadrante del espacio tiempo, cuando Laura...


					
–	Pero espera un segundo, un momento, ¿vamos, no creerás en serio, verdad? No es posible que lo pienses, ¿crees que Laura, dio con algo semejante? ¡no!, no es posible lo creas, pero claro pensándolo bien, claro que a tenor de los datos de que disponemos, amen, del trabajo, que me estas pidiendo realice, vaya, ¡claro! Si claro, ya veo que si  lo crees, ¿además por la cara que me pones verdad? La verdad sea dicha, es que antes también yo, lo he vislumbrado, por un momento, pero lo rechace de plano, no creyéndolo posible, pensé era un estúpido, al creerlo así, pero ¡sí! Valgame el cielo si es posible, claro por supuesto, que ¡sí! ¡Dios mío! Esto es grande, muy grande, imagínate-lo por  un solo segundo...


					
–	(Chisss, baja la voz) acaso quieres nos oiga el resto del personal, acerca de la charla que estamos manteniendo, esta debe quedar en privado, entre nosotros, cuantos menos participen del hallazgo mejor, ¡pero sí! Es exactamente lo que estás pensando, claro que no pienso, lo hiciera deliberadamente, más bien creo ha sido un encontronazo fortuito, cosa del azar, lo habrá hallado sin darse cuenta, pues tan siquiera..., pienso además, apenas sentó unas pocas bases, en su contabilidad; ¡Dios mío! Claro que quisiera estar equivocado desde luego, por el propio bien de ella; No creo ni por un segundo, se haya lanzado a una aventura tan descabellada, máxime sin conocer ni evaluar, sin tener datos relevantes, sin haber evaluado antes una puerta segura por la que poder regresar, porque sabe, ¡Dios!, a estas horas que aventuras, que peligros pueda estar corriendo.


			

			Pero, si no estoy equivocado Juan, y creo no estarlo, basándome en los pocos datos de que disponemos actualmente, pienso, que hemos dado con los viajes entre dimensiones, sin necesidad de complejas maquinas del tiempo, solo pudiendo transportarnos, con el simple deseo.

			
					
–	¿Pero te das cuenta Luis, de ser cierto esto? ¡seria fabuloso! Puedes siquiera imaginártelo, por un solo segundo, este sea el sueño más viejo de la humanidad, hecho realidad, podríamos explorar...


					
–	¡Chisss, quieres bajar la voz, Juan, o acaso ¿quieras notificarlo por megáfono, para que te escuche el edificio entero, máxime cuando no estemos seguros al cien por cien.


					
–	¿Pero acaso no te das cuenta Luis, del alcance de lo que estamos imaginando? Si se confirman nuestras sospechas, será el descubrimiento más grande jamás logrado, por ser humano alguno, el sueño más codiciado por la humanidad, desde que el mundo, es mundo, hecho realidad, ¡Diantre y, por apenas una niña! Imagínate por unos pocos segundos los grandes avances, los enormes beneficios a nivel mundial, que ello podría reportarle a la humanidad entera, es simplemente grandioso, revolucionaremos el mundo de tal como lo conocemos hoy, cambiaremos radicalmente los conceptos, la visión de como hoy conocemos nuestro mundo, la ciencia, la tecnología, por no hablar de la diversidad que supondría, daremos pasos de gigante, en nuestra conversión, en pos de nuestra evolución, podremos resolver incógnitas de nuestro reciente pasado, evitar absurdas guerras...¡Dios mío!, podría, podre inclusive, sentarme a debatir durante horas, días con él mismísimo Albert Einstein, la teoría de la relatividad, incluso conocer a Copérnico. Podría visitar a Miguel ángel,   cuando estuviese pintando la capilla Sixtina, o esculpiendo el David, simplemente es un descubrimiento, maravilloso, un sueño hecho realidad, inclusive podría viajar a la época de Cristo, cuando estuviera departiendo con sus apóstoles, ¿te das cuenta, te lo puedes, siquiera imaginar? Diantre de chiquilla... ella sola apenas halla logrado… Incluso podríamos, detener, sí detener la crucifixión de nuestro señor Jesucristo…


					
–	Bueno tú mismo lo acabas de decir todo, desde que el mundo es mundo, nadie ha estado tan cerca como hoy lo estamos nosotros de descubrir-le a la humanidad. Algo insolito,  que pueda resultar transcendental, para dar un paso de gigante en todos, cada uno de los capítulos de la ciencia, de la humanidad en sí, o por el contrario dar un paso atrás tan gigantesco, que podría llevarnos a nuestra propia destrucción, en tan solo cuestión de días, un paso de enano, por  ello, por mucho más, debemos ser muy prudentes Juan, no podemos desvelar todavía nada, sin poner en peligro todos nuestros esfuerzos, todo nuestro trabajo, la proeza conseguida por nuestra querida compañera, lo justo, lo necesario, ahora, es saber de ella, no desvelemos algo que pueda volverse en nuestra contra, todavía no, pues nos queda una parte muy importante de trabajo por realizar, seamos pues realistas, muy, muy prudentes, creo queda lo más importante, lo que más debe importarnos ahora mismo, averiguar, donde este  Laura, imagínate por un solo segundo, si esto se difundiera, fuera de nuestro laboratorio, escapando todo a nuestro control. El mundo de ahí fuera, simplemente no creo, pienso, no está preparado, ¡no lo suficientemente maduro, para algo semejante!


			

			Todavía no está lo suficientemente crecido, para asimilar una noticia como esta, por qué también podría suponer todo lo contrario, a todo lo que tú bien, con buen criterio, hayas deducido, es decir a explorar un pasado que tan solo conocemos con pequeñas dosis, pero que prontamente pudiera ser adulterado por el mal.

			No me mal interpretes, estoy tan expectante como tú, pero piensa que por encima de todo, deberemos ser muy prudentes en la actual situación creada.

			
					
–	¡Sí!, si lo sé, Luis, podría no resultar, todo tan bonito, tan idílico, tan sencillamente maravilloso, esta sea la pura, cruel realidad de la vida, del ser humano, pues la ambición de poseer, de poder, de sentirse inclusive como, -¡como “Dios”!– desde que cohabitamos este planeta, no hemos dejado de enfrentarnos, los unos con los otros, con todo aquello que nos rodea, aniquilando inclusive especies, a cualesquiera precio, nos desprendemos con suma facilidad de aquello qué pensamos nos estorba, de lo que no piensa como nosotros, por poder, por ambición, por el simple deseo de poseer, más que otros, entiendo tus temores, y los comparto.


					
–	Por tanto sabes, eres muy consciente, no soy yo, quien te lo dice, sabes demasiado bien, que debemos ser muy prudentes, no adelantando acontecimientos, que no podamos controlar, sobre todo algo importante, que debemos tener muy presente, es la ambición desmedida qué mueve a Martín, importante sea pues, no sepa una sola palabra, mientras nosotros mismos no estemos bien seguros, de todos, cada uno de nuestros pasos, de nuestros precisos cálculos, hasta obtener todos los resultados bien probados, pero ante todo hay que dar con  el paradero de Laura, saber dónde se encuentra, si está bien, resolver la incógnita de traerla de vuelta, por lo tanto, debemos ser muy prudentes, dirigir todos nuestros esfuerzos, a dar con su paradero; Pues te has parado siquiera a pensar las consecuencias de lo que podría suceder, si este descubrimiento, estuviera en manos inapropiadas, la paradoja que pudiera crearse, máxime cuando desconocemos todavía, su verdadero alcance, todo el poder que podría, desarrollarse con este invento; Imagina por un solo momento, este poder mal empleado, en manos no cualificadas, no somos suficientemente racionales, todavía, no, por mal que nos pese, no, él ser humano, no está cualificado, para albergar tanto poder entre sus manos, todavía no lo está Juan.


			

			Por lo tanto, soy de la opinión que debemos analizar todos, cada uno de los datos, de los parametros, de que disponemos, estar completamente seguros de qué son fiables, por el bien de la humanidad, de Laura, mientras tanto, no debemos desvelar al mundo, nada de lo que acontece en nuestro laboratorio, ¿espero y deseo, estarás totalmente de acuerdo conmigo, si no fuera así, te pido desde este mismo momento, Juan, me lo hagas saber?

			
					
–	¡Sí claro!... ¿Pero cómo no voy a estar totalmente de acuerdo contigo? Me he dejado llevar al pronto por un impulso infantil, pero pienso como tú, por supuesto, debemos confirmar lo que sospechamos, ser capaces de traer de vuelta a Laura, esto debe ser lo prioritario para nosotros, siendo además, como tú bien has dicho, muy prudentes, desde luego, por otro lado, discúlpame, es que me he dejado llevar, momentáneamente por un impulso infantil, pero no temas, sabre estar a la altura de los acontecimientos, discúlpame por ello Luis, pero tú mejor que nadie, sabes lo prudente soy, me conoces bien.


					
–	Precisamente, porque somos científicos, no podemos dejarnos llevar por la euphoria infantile desmedida, debemos ser más racionales, además tenemos varias incógnitas que resolver,   por ello sea te pido seamos muy prudentes, no divulguemos nada todavía, pues muchas de las cuestiones por resolver que se nos van a plantear aquí y ahora, pienso necesitaremos de la ayuda de Laura, recuerda que ella por sí sola, es el sesenta por cien del proyecto.


					
–	Bueno, desde luego, debo admitir que siempre tienes razón, pues desde luego, actúas desde una óptica muy racional, desde luego tenemos un arduo trabajo por delante, ha-sí pues, cuanto antes nos pongamos manos a las bases de datos mejor, otra cosa, ¿me haces el favor de llamar tú a Pedro, para hablar con él? Pienso que serás más objetivo, a la hora de lo que tienes que decirle, ¿estás de acuerdo?


					
–	Venga dame un abrazo Juan, desde luego me satisface mucho, pienses las cosas racionalmente, podría ser yo, él que estuviese equivocado, en esta cuestión tan importante, en cuyo caso, sería labor tuya, hacerme entrar en razón, venga compañero, pongámonos manos al trabajo, llamare a Pedro, hablare con él inmediatamente, mientras tanto podrías comenzar por el ordenador de Laura, toma esta es la contraseña, comprobemos su archivo, seguro estoy nos llevaremos alguna grata sorpresa, ¿no te parece? Puesto que tenemos muchos registros, datos que analizar, por comprobar, ¿por lo tanto, que te parece, si empezamos ahora mismo compañero?


			

			¡Empecemos pues! sentencio Juan, dirigiéndose al lugar de trabajo, habitual de Laura, mientras tanto Luis, llamo al jovenzuelo del Laboratorio, joven entre los hombres, pues ostentaba la edad de treinta años.

			Mientras tanto, estos acontecimientos tenían lugar en Barcelona, a miles de kilómetros en Bangladesh, en esos mismos instantes.

			María, trataba por todos los medios, de tener una conversación con Laura, a través de la telefonía móvil.

			Pero todos sus intentos, resultaban infructuosos, fallidos, siempre obtenía la misma respuesta, aquella voz impersonal, que la decía, una y otra vez.

			– “El número de teléfono al que llama, está apagado, o fuera de cobertura en estos momentos, inténtelo de nuevo más tarde, o deje un mensaje...”-

			Estaba de los nervios, por recibir el mismo mensaje, cada vez que trataba de hablar con Laura, por lo que sin dejar que la frase terminara, esta colgaba de inmediato.

			En ese instante, posaba su mirada, toda su atención, en Ronald; Lo veía salir de la piscina, chorreando agua, viendo de inmediato, que el fijaba la vista en ella, la saludaba con una mano levantada, para acto seguido dirigirse hacia ella, con paso enérgico pero seductor, el sol, arrancándole reflejos de las gotas de agua que perlaban su piel, “la sola visión del cuerpo de este, la produce un leve cosquilleo en la boca del estómago, como si cien mariposas estuvieran aleteando dentro de ella a la vez, era una situación totalmente nueva, difícil de contener” no era para menos, pues con su metro noventa y cinco de estatura, cuerpo atlético, fuerte, marcando músculos, ancho de espaldas, anchos pectorales, de pelo rubio corto, brazos poderosos, piernas bien perfiladas, ojos azules, de penetrante mirada, por un momento, pensaba María, si no sería tan solo un sueño, del cual despertaría, sola en cualquier momento, pues además a esto, debía de añadir, que era atento, cariñoso para con ella, además de un saber estar en todo momento caballeroso, pensó para sus adentros, que si lo dejaba escapar, sería una idiota.

			Este, al llegar junto a ella, la saco de su ensoñación, con un mojado largo beso en los labios, que la pillo algo distraída, con sus pensamientos, aunque a decir verdad, tampoco esperaba que no se lo diera, no todos los días, había un hombre de esas características, dispuesto a darla un beso en sus carnosos labios, además la gustaba sobremanera, la forma en que la besa Ronald, por otra parte, él tiene unos labios duros, prietos, –(claro que ella tampoco era una mojigata, de esas que se hacen la estrecha, era una mujer en toda su plenitud, no es que se fuese con el primero que se le cruzaba por el camino, pero tampoco era su primera aventura con un hombre.)– Lo que la ocurría, es que estaba contrariada, por no poder hablar, y comentar lo que estaba viviendo, con su querida hermana, además de que estaba muy preocupada por ella. –(María reflexionaba de esta manera)– mientras él tomaba un trago de su copa, dejándose caer, en la tumbona, al lado de ella, acariciándola la mejilla, vio este, estaba muy callada, enfrascada en sus pensamientos, un poco ausente tal vez, por eso fue que la dijo inclinándose sobre ella, con un susurro al oído.

			– ¿Qué ocurre, te veo ausente, como preocupada, ocurre algo malo, quizás he dicho o hecho algo inconveniente, que no te haya gustado, o quizas te haya sentado bien, si es así podemos comentarlo, sabes que estoy abierto al dialogo, quizás te ha molestado el beso dado, acaso...?

			
					
–	¡No! Por favor, no pienses así, de verdad no seas tonto, no me has dicho nada inconveniente, como podría ocurrir si eres de lo más correcto, en cuanto al beso, me ha encantado, como se me ocurriría decirte, que me ha molestado un beso tuyo, cuando es todo lo contrario, arriesgarme a que no me beses de nuevo, con esos labios que tienes, por otro lado me gustas mucho, sería de ser una idiota por parte mía...


					
–	¡Bueno quizás sea debido al calor! ¿por qué no aprovechas y te das un relajante baño? Te aseguro te refrescara, sentándote de maravilla, sí bien, el agua tiene una temperatura idónea, además no hay tiburones en la piscina, te lo puedo asegurar, aunque¡tal vez si lo deseas! Puedes tener uno, ¿qué me dices, te decides, o...?


			

			– ¡No! Qué va, de verdad, no es el calor Ronald, debes disculparme, creo que hoy, no resulto ser la mejor compañía para ti, lo que sucede, es que estoy un poco contrariada, pues llevo varios días, sin poder hablar con mi hermana Laura, me resulta de lo más extraño y al tiempo preocupante, que ni tan siquiera, haya respondido a mis llamadas, ni tan meramente me ha devuelto ningún mensaje, te aseguro, la hecho mucho de menos.

			– No sé, temo que la pueda haber sucedido algo no bueno; Pues no es normal esta falta de comunicación entre nosotras dos, sobre todo, por qué son varios días ya los que no sé nada de ella, y varios mensajes los que la he dejado, sin respuesta por su parte.

			
					
–	¿Quizás te estés precipitando, sacando un juicio de valores inapropiado, no crees? Pienso te estás preocupando innecesariamente, Pudiera ser este inmersa en su trabajo, recuerda qué tú misma me dijiste, o quizás a extraviado su billete, y no haya tenido tiempo de comprar otro, quien sabe a lo mejor a conocido alguien interesante, y ha cambiado de opinión respecto del viaje; Puede ser cualquier pequeño detalle, además tú misma dijiste ayer, corrígeme si me equivoco; puede allá desistido de sus vacaciones, dejándolas para más adelante, para otro tiempo quizás más adecuado, según dijiste, no sería la primera vez que ocurre, ¿recuerdas?


					
–	¡Oh Ronald! Ya sé que lo dije, pero lo dije por conformarme a mí misma, por quitarle hierro a la tensión que acumulo, pero de ayer a hoy, han pasado veinticuatro horas más, ya van doce días sin saber nada de ella, me dijo dentro de cuatro, me reuniré contigo, estaremos juntas estas vacaciones, nada nos las estropeara, hemos planeado este viaje juntas, teníamos tantas ilusiones.


			

			Además no es posible conociéndola como la conozco. Desde pequeñas, nos hemos criado juntas, sobre todo desde que aconteció la muerte de nuestros respectivos padres...

			(De pronto, dos lagrimas se desprendieron de sus bellos marrones ojos, su voz  quedase acongojada, sentía tal presión en la garganta que la atenazaba, sintiendo que casi no podía hablar, pero al tiempo sentía la imperiosa necesidad de contárselo a alguien, y a quien mejor, que al interlocutor, que tenía delante de ella, ha sí que se esforzó por seguir hablando)

			
					
–	Quedamos solas después de aquel trágico accidente de tráfico, Laura tan solo contaba trece años, yo tres más que ella, estábamos juntas en la facultad, recuerdo que estuvimos esperando, durante horas a que llegasen... Nuestros respectivos padres, teníamos tantas ganas de pasar el fin de semana junto a ellos, lo habíamos planeado todo juntas, iba a ser un fin de semana maravilloso, junto a nuestros padres, después de casi dos meses sin verlos, cuando después de varias horas, esperándolos nos pareció muy extraño, ver regresar al director del centro, venía acompañado de un coche patrulla, vimos un par de agentes de policía, dirigirse hacia nosotras; Han pasado nueve años desde aquel triste y desgraciado suceso, desde entonces, no, nos hemos separado, incluso este viaje, esperábamos poderlo realizar juntas, de no haber sido por su trabajo. Por esto es que estoy tan preocupada... -(no aguantando más la presión, las lágrimas brotaron salobres como un derramado manantial, de sus bellos ojos, surcando sus mejillas, se abrazó a Ronald, rompiendo a llorar desconsolada.)


			

			Este la abrazo tierna-mente, entre sus fuertes brazos, atrayendo la contra su pecho, (capaz como era de partir a un hombre en dos por la cintura) sentía tanta ternura por ella en esos momentos, que no recordaba, haberse sentido nunca así de vulnerable, la dio un tierno beso en los labios, intentando de alguna manera consolarla, tranquilizarla, sin saber bien que decirla para atenuar su dolor.

			– Veras como todo queda en un mal susto, cuando puedas hablar con ella y te explique, os reiréis juntas de este mal rato que estás pasando; Pero permite-me preguntarte, algo que no termino de entender bien, que tipo de trabajo, realiza Laura, pues tal parece ser que absorbe gran parte de su vida cotidiana. ¿No es así, dime?

			
					
–	Bueno esto, es difícil de explicar, pues cuando estamos juntas, procuramos no hablar de nuestros respectivos trabajos, además de ser ella muy reservada para con el suyo, está la ley de protección de datos, que al respecto, es muy estricta pues obliga a los trabajadores en su empresa, a ser muy cautos. Además me contó una vez, que la empresa para la cual trabaja, todos y cada uno de los empleados sin excepción alguna, tienen firmado un contrato, con una cláusula, que les obliga, a la no divulgación, de los trabajos que realizan, para con la corporación; – (”Tecnológicas del futuro”)-


			

			Pues la más mínima divulgación o filtración de cualesquiera que fuesen los datos por pequeños que estos fueren, supondría además del cese inmediato del trabajador en cuestión, con dicha corporación, cursaría orden internacional de búsqueda y captura, para ser detenidos de inmediato, siendo procesado por los tribunales competentes, teniendo que indemnizar con una multa de no menos del cincuenta por ciento, de los beneficios que los abogados de la corporación, calculasen en base a las posibles ventas obtenidas, basándose para ello en el proyecto, así mismo, como en la vida útil de ventas, de este.

			Suponiéndose una cifra cuantiosa, imposible de hacerle frente ninguno de los trabajadores, lo que supondría la ruina de cualesquiera de ellos, puestas así las cosas, nadie que tuviese dos dedos de frente, se arriesgaría; A incurrir, en este tipo de delito, además de no poder realizar trabajos, para ninguna otra corporación, u empresa tecnológica, en el mundo, durante un periodo, de in-habilitación, de por vida, no, bajo ningún concepto, Laura desvelaría lo más mínimo de su trabajo, en ningún rango por bajo que este pudiera resultar. Además tampoco yo, la he preguntado nunca, por no ser inconveniente.

			(“Fiuuuu”) silbo Ronald, asombrado.

			
					
–	Jamás hubiera pensado..., pues si creía que en mi trabajo eran algo estrictos en cuanto a las normas, creo se han quedado algo cortos, comparados con lo que aquí me acabas de desvelar, pero ya veo por donde andan las cosas, bueno en fin... se me ocurre, que tal vez, supongo que yo pueda hacer algo al respecto, para ayudar. ¿Tendrás por casualidad una fotografía reciente de ella a mano?


					
–	¿Pero tú? ¡No comprendo bien! – (dijo María entre sollozos) -


			

			¿Qué es lo que puedas hacer tú, además, para qué quieres una fotografía de mi hermana dime? Te recordare, por si lo has olvidado, estamos unos diez-mil seiscientos kilómetros de distancia, de Barcelona ahora mismo, entonces, si no me lo explicas, sigo sin entender todavía...

			
					
–	Bueno, hoy día las distancias, son menos distancias, con la tecnología de que disponemos. Además resulta que yo, bueno digamos que puedo disponer, de ciertos recursos, que podrían sernos útiles, en estas circunstancias, por lo tanto si dispones de una fotografía de ella te lo explicare, en esos mismos momentos, podrás entender un poco mejor.


					
–	¿Pero es qué no logro comprenderte, tú no eres relaciones públicas, de una compañía aérea, encargado de vuelos de largo recorrido, explícame, como puedes ayudarme, no logro entenderte la verdad?


					
–	Bueno llegado este momento, creo te debo una explicación, pero antes, te demostrare como, ¿Me dejas esa fotografía, por favor?


			

			Acto seguido, Ronald cogió una pequeña mochila, de la cual saco una tabla móvil, toco la pantalla táctil, al momento apareció una holografía, en color, en tres dimensiones, de un hombre joven moreno, al tiempo que timbraba una llamada, después de dos tonos marcados, alguien al otro lado, respondía.

			
					
–	¡Pero valga-me el cielo, pero si es mi querido amigo Ronald Miller! Te aseguro no podía dar crédito, a mis ojos, cuando he visto tu holograma llamándome, ¿Qué te sucede, viejo amigo, acaso algo vaya mal por New York?


					
–	Jordán, amigo, compañero, sé que ha pasado cierto tiempo desde la última vez que nos vimos y pudimos charlar, ¿pero dime acaso te llamo en mal momento?, si es  así, solo tienes que decirlo...


					
–	¡Vamos amigo! Siempre es un placer verte, poder charlar contigo, más que un placer, aun el poder escucharte de nuevo, la verdad sea dicha precisamente ayer pensaba en que uno de estos días, tendría que contactar contigo, verdaderamente, me acabas de dar una sorpresa maravillosa, más que agradable, ¿Pero cuéntame que sucede, qué es de tu vida, estas metido en algún caso que te traiga aquí en fechas próximas, cuéntame en que asuntos andas metido esta vez, sigues viviendo en la gran manzana no?


					
–	¡Ejem! Bueno si me das un respiro, en un segundo, te pongo en antecedentes, aclarándote todas tus dudas.


					
–	Claro cómo no, adelante soy todo oídos, estaré callado como una losa, mientras me lo cuentas todo, no se te olvide nada compañero, pero bueno cuéntame no te quedes callado tú, vamos, pues estoy impaciente, por escuchar que tienes para contarme, de novedades.


					
–	Bien veras estoy acompañado... Bueno digamos que estoy de viaje de placer, acompañando a una buena amiga, bueno tal vez debiera decir mejor... en fin descansando unos días de vacaciones.


					
–	¿La verdad no veo entonces cual sea el problema? Si lo estás pasando en grande según parece acompañado de una amiga, ¿pero dime, acaso, es guapa?


					
–	¡Bueno sí, claro que lo es! pero no te he llamado para hablar de ella, el caso es que María, está muy preocupada, por otra buena amiga, se llama Laura, perdón, en realidad, es su hermana pequeña, pues se han criado juntas desde muy jóvenes.


					
–	Perdóname, pero creo haberme perdido el hilo de lo que me quieras contar, además compañero, si mal no he entendido, estas de vacaciones con esta guapa buena amiga, que a su vez tiene una hermana, que a la vez es tú amiga también, si no entiendo mal, sabes que te digo, no veo donde está el problema, además me suena a que estas metido en un buen lio de faldas, y no sabes bien como salir airoso del embrollo ¿por ello me llamas verdad, quieres te eche una mano, qué es eso, que ocurre que te estás acostando con las dos, y no sabes por cual decantarte, es esto así?


			

			– ¿Me equivoco, si es así me corriges por qué...?

			
					
–	¿Un lió de faldas dices? ¡No, claro que no, amigo!


			

			¡No! No, es lo que piensas, pero claro tú es lo que tienes siempre en la cabeza, eres incorregibles, ¿cuándo cambiaras el chip? Acaso mi llamada es por otra cosa, versa,  pues estés muy equivocado, al respecto...

			–  Ya entiendo ¿Vamos que no puedes hablar ahora, verdad, porque estas con María, y estas perdidamente enamorado de ella, pero no sabes cómo decirla, que a su vez, te gusta Laura? Creo compañero, que tienes un buen lio, yo que tú...

			
					
–	¡No diantre, no lo entiendes! Quieres escucharme de una vez, y callarte la boca, no es lo que tú piensas, bueno si estoy aquí con María, y lo bien cierto, es que me gusta, además, deja de poner palabras en mi boca que yo no he dicho, y déjame, te lo explique vale...


					
-	(Al pronto, quedose Ronald unos segundos, pensativo, viendo que María, lo miraba con el ceño fruncido, expectante, sin saber bien que responder, ante la avalancha de su amigo, quedo pensando.)-


					
–	¡No! Bueno veras, es que, la realidad es otra muy distinta... (Volvió a quedar pensativo, sin saber bien que decir, o decir, más nada)-


					
–	No pero si te entiendo perfectamente, acuérdate de cuando armaste aquel lío con Rosa la camarera del local de copas, cuando estuviste aquí en Barcelona, la que armaste amigo, en poco tiempo, supongo que lo recuerdas, ¿porque te acuerdas, de Rosa verdad?


					
–	¿Pero? Se habrá visto desfachatez igual, qué cara más dura llegas a tener, amigo  te recuerdo, que yo no tuve nada que ver con aquello, además, ¿Rosa dices? Pero como puedes siquiera decir... Tendrás desfachatez, pero como puedes culparme a mí de aquel embrollo, cuando además te recuerdo...


			

			(De pronto irrumpió María, en la conversación, entre ambos amigos, cogiendo a estos desprevenidos, por sorpresa, sin esperarlo ellos en absoluto, abstraídos con su conversación dialéctica como estaban los dos)

			
					
–	¿Pero bueno qué tipo de conversación barrió bajera, es esta qué estáis manteniendo, parecéis un par de merluzas en un puesto del mercado, se puede saber, lo qué os traéis entre manos? Parecéis un par de charlatanes nena-zas, chulos de discoteca, sin saber bien que contaros el uno al otro por quedar como hombre tones, delante de dos joven-citas, que tan siquiera han alcanzado todavía la edad de la pubertad, cuando en realidad, sois un par de maricas por hablar de dos mujeres a sus espaldas, sobre todo ¡tú amigo!, al cual no conozco, y desde luego debería darle vergüenza, después de haber escuchado esta conversación, todavía tengo menos ganas, por no decir, que ganas ningunas por conocerle, puesto que hablas de nosotras; Sin tan siquiera conocernos de nada; Pero, pero tú, tú Ronald, esta es tu idea de ayudarme, ¿por qué, si es así? Mejor lo dejas estar y lo olvidas, pues, pues ya hablaremos después en privado, ahora si me disculpáis, te espero en la habitación.


					
–	Vaya humos, pero qué mosca... ¿oye, por cierto, tiene carácter la chica en cuestión, valla rapapolvo acaba de darte amigo, jajaja, bueno dime después de esta interrumpirnos, no me iras, a decir? Escúchame ¿pero esta, es María? ¡Caray! qué carácter tiene, supongo tendrás un seguro a todo riesgo amigo, ¿no es así?, ¿Pues entre nosotros compañero, dime la verdad, y no me mientas, te ha zurrado ya la badana, bien zurrada? Porque de no ser así, no tardará mucho en hacerlo, jajaja, seguro que se esté preparando para ello, eh, avísame cuando eso ocurra, o mira, mejor lo gravas y me mandas un video, ¿de acuerdo?, podría ganar el Pulitzer con ello...


					
–	¿Pero qué sarcasmo tienes? Además de la cara más dura que recuerdo en mucho tiempo, pero seamos serios, ella es María, sí, pero oye, ahora que lo pienso detenidamente, ¿pero, que pedazo de capullo eres, no, como puedes haberme acusado, máxime cuando tú mejor qué nadie...? Pero bueno, seré idiota, estoy entrando en tu juego, escúchame, y no me interrumpas más, mientras no acabe de relatarte todo lo qué sé.


			

			¿De acuerdo? Pues no quiero que se enfade más, María, ni se haga una idea equivocada de mí.

			
					
–	No desde luego, tienes toda la razón, no hagamos que se enfade, más esa fiera, además tú sabrás bien, donde te has metido amigo, pero vamos te advierto que Rosa es un angelito al lado de ella, ¿pero en fin tú sabrás? ¡Pero bueno! Quieres contármelo de una vez, te advierto que no tengo toda la noche por delante, venga empieza antes de que vuelva, ella, y le dé por darte una paliza delante mío, pues te advierto que yo no iba a mover un solo dedo por ayudarte.


			

			Vamos no me vengas con vaguedades, cuéntamelo ya, empieza por el principio, no te de vergüenza, dime que sucede, ¿Para qué me necesitas? Porqué, no me iras a decir, que os habéis quedado sin recursos en el “FBI”, ¿Tal vez, acaso, necesitéis de la policía española, para resolveros algún caso especial?, ¿Pero quieres contarme de una vez que sucede?

			
					
–	¿Cómo qué...? Creo me debes una explicación convincente, pero luego hablaremos tú, y, yo, mas tranquilamente, ahora déjame termine de hablar y, te explique convenientemente la cuestión de mi llamada.


					
–	¡Ah! ¿pero va en serio entonces, necesitas mi ayuda? Mira que te había advertido, que te las van a dar todas juntas, en el mismo lado, además por lo que acabo de escuchar, creo que tienes más de un problema, ¿no es así? Bueno creo que te van a arreglar bien el asunto amigo, en fin, tú verás, si necesitaras ayuda, solo tienes qué pedirla, tú no te cortes, además sabes que los amigos, estamos para ayudar, yo desde luego, sabes te deseo, que te sea breve la paliza, pues no quisiera estar en tú pellejo, cuando esto ocurra amigo mío.


					
–	Bueno, de verdad Jordán, tienes una cara dura, además, veo que sigues con tu buen sentido del humor, tú como siempre tan gracioso, si te callaras un momento la bocaza, y me dejaras hablar, creo ya te lo podría explicar todo, para luego poder hablar con María, y resolver este embrollo, en él que tú, me has metido.


			

			Jajajaja, escucho y, pudo ver Ronald que este reía divertido, ¿Jordán por favor?

			
					
–	No, si ahora resultara, qué él que te ha metido en el embrollo, sin comerlo ni ve– verlo, habré sido yo, pero ahora en serio, venga coméntame, ¿cuál es el problema que tienes entre manos? Pues, si no le pusiéramos un poco de humor a la vida, pero está bien, no te me enfades, en fin, volvamos con el tema en cuestión que nos atañe, venga en serio, ¿dime en qué embrollo andes metido ahora, y, como consideras puedo ayudarte yo, o debo decir en plural ayudaros?


					
–	Bien, como intento decirte desde hace un buen rato, y no me dejas, en serio, necesito me hagas un favor, averigües lo que puedas de esta chica, te paso una fotografía reciente, por el escáner, grábala en la memoria, te paso también la dirección de su domicilio, pues es al mismo tiempo, él de María, pues viven juntas, te agradeceré, me mantengas informado, de cualquier cosa que averigües, por los viejos tiempos de acuerdo.


					
–	Desde luego compañero, no pierdas cuidado, te mantendré informado de todo lo que pueda averiguar; Ahora en serio amigo, por algo somos, más que amigos ¿No es así?


			

			Oye dila a tu amiga no sea muy dura contigo, ¡en el fondo eres un buen chico! Díselo de mi parte, no sé si me ha podido escuchar, ¿está por ahí todavía? pero desde aquí la pido disculpas, si en algo se ha sentido ofendida, dila, que no era mi intención, tan solo estaba bromeando, bueno tú me conoces Ronald, pero sabes que en el trabajo, soy serio como él que más.

			
					
–	No lo dudaba ni un solo segundo, sabia me ayudarías, en cuanto a lo que acabas de decir, por supuesto se lo haré saber, a la mayor brevedad posible, descuida, ahora escúchame tú lo más probable es que esté ausente de su vivienda, posiblemente por causas de trabajo, pero María está realmente preocupada por ella, pues no obstante, hace doce días que no sabe nada de ella, desde que la acompaño al aeropuerto, para coger el vuelo, que la trajo aquí de vacaciones, por lo visto tenían previsto, el reunirse, juntas aquí, y hoy es el día, que no sabemos nada de ella.


					
–	¿Bueno para qué estamos los amigos? Sabes que cuentas conmigo, te mantendré informado de todo aquello que logre averiguar, y por lo que escucho, el asunto podría ser serio, escúchame ahora tú, sería bueno me dierais la dirección de su trabajo, quizás un número de teléfono, de su trabajo, en fin de cuantos más datos podamos disponer, ya sabes, por aquello de, no encontrarla en su domicilio.


					
–	Sabía no me fallarías, que podría contar contigo, ahora cuelgo, cuando disponga de estos datos, te vuelvo a llamar, y te pongo al corriente.


					
–	¡Ah! ¿qué acaso lo dudabas? por cierto es bien guapa la chica, puedo ¿preguntarla, a tú amiga, si sabe, tiene novio?


					
–	Jordán, no cambiaras, desde luego eres incorregible.


					
–	Bueno ya me conoces, cuando veo una cara bonita.


			

			Una vez hubieron colgado, Ronald necesitaba hablar con María.

			
					
–	¿Bueno, qué me dices, tengo o no tengo recursos?


			

			Fue lo primero que dijo este, cuando llego a la habitación, viendo que ella, estaba enfadada.

			
					
–	Tengo que admitir, que me has dejado gratamente sorprendida, ¿pero por otro lado, tienes qué explicarme como as pasado de ser un simple relaciones de vuelos comerciales, a ser un agente de policía, nada más y, nada menos que, todo un inspector del “FBI” bueno dime, además ahora me explico cómo es posible que tú conozcas alguien de la policía en Barcelona, acaso me puedas explicar esto convenientemente dime?


					
–	Por supuesto, además de ser un buen amigo, es inspector de homicidios en la jefatura superior de policía, de tu ciudad.


					
–	¿Pero acaso no es demasiado joven, para ser inspector, o tan solo me lo haya  parecido a mí?


					
–	¡Vaya, vaya, veo te has fijado en él mientras hablábamos! ¿Cuéntame qué más detalles has podido visualizar?


					
–	¿Por qué, no me dirás, qué estas celoso ahora verdad, acaso el hombre-ton...


					
–	¡Ah! ¡Ah! Dijo atajándola “Ronald” creo que por hoy, he tenido suficiente ración, de preguntas, además me muero de hambre, por cierto, ¿es ya la hora de la cena no?


					
–	¡Ah, sí! ¿Así que estas tenemos eh? Bueno, bueno está bien, Sabes, tienes toda la razón, además creo que no te he dado


			

			Las gracias convenientemente todavía ¿Verdad que no...?

			
					
–	¡Pues ahora que lo dices! ¡Humm! Pienso que, no, no, no me has dado las gracias todavía, ¿pero dime pues acaso hayas pensado quizás algún modo, o manera de dármelas, o acaso, tal vez, te pueda sugerir yo alguna forma o manera...?


					
–	Bueno tal vez, quizás hubiese pensado alguna manera, pero como sea que tienes hambre, lo mejor será bajar al restaurante, a calmarla ¿no crees sea lo mejor para poder saciar, ese hambre que sientes...?


			

			Sin decir nada, Ronald, se acercó felina-mente a ella rodeándola por la cintura tierna– mente con sus fuertes brazos, dándola un beso inesperado en la base del cuello, no dejándola terminar la frase, en esos mismos momentos, se le erizo toda su piel, sintió como una leve corriente eléctrica, recorría todo su cuerpo, un afilado escalofrío, aflojando cada musculo de su sedoso bello cuerpo, dejándose llevar por las caricias de este, se contoneo apretándose contra el fibroso musculoso cuerpo de él, Ronald a su vez, aspiro profundamente el perfume, que de ella emanaba, aquel sensual delicado perfume, sintiendo la tibieza del cuerpo de ella, sintiendo como inundaba todos, y cada uno de sus sentidos enervando-le, mientras acariciaba con suavidad los pechos de ella. Está sintiéndose incendiada por oleadas de calor corporal de él, cuando sintió sus grandes manos, apoderándose poderosamente de sus pechos, a la vez que la recorrían, la apretaban los muslos, sus glúteos, para seguir acto seguido por su espalda con exquisita suavidad, estaba extasiada, lujuriosa, notando, que lo deseaba solo para ella, pues este sería su primer encuentro sexual, sentía como todo su cuerpo, se entregaba a la pasión, sintiendo le pertenecía solo a él, al igual que sentía como él le pertenecía solo a ella, de pronto sintiese transportada, en volandas de voluptuosidad, por los aires, con poderoso abrazo, mientras fundían sus bocas, respiraban del mismo aliento dulce, sus lenguas encontraron-se saludándose, efusivamente, segundos más tarde, él la deposito suavemente sobre el lecho de la alcoba, la boca de este, desplazándose, desde la boca de ella, recorriendo su delicado, sensitivo cuello, pasando a aprisionar con dulzura uno de sus pequeños, pero erectos pezones, la succiono con suavidad ambos pechos, después siguió dibujando el curso de la piel de ella, se detuvo momentáneamente, en el pocillo del ombligo, María, agitada por rítmicos temblores, mientras él succionaba dulcemente llenándola de besos, las caras internas de sus muslos, sus pechos erguidos duros, por las caricias de las manos de él, se estremecía, al sentir su gran maestría, pero a la vez, era delicado, al pronto dejo escapar un placentero gemido, suspiro, dejándose llevar por la pasión que en estos momentos, sentía desbordada, la consumía, en su interior, al pronto sintiendo el aliento de su amante, su respiración, como un fuego animal, pero sin quemar, en lo más profundo, de su ser, en su más íntimo secreto, su cuerpo convulso se dejaba llevar, por el éxtasis, él, la sentía convulsionarse, en golpes de bravas oleadas de intenso, placentero placer, que la proporcionaba, al tiempo que tan bien disfrutaba de ella, María, se sentía muy excitada, transportada a ese séptimo cielo del placer, se dejaba llevar por este, descubriendo su lado más salvaje, nunca había logrado experimentar, con toda aquella intensidad y plenitud, noto al pronto como se derramaba, pidiendo con voz entrecortada más, estaba en un éxtasis intenso, sintiendo, como la devoraba, su secreto más íntimo, por dentro, la envolvía un fuego que no quemaba, en unas salvajes suaves caricias, inundando-la llamaradas de placer licuado, cuando de pronto, sintió el empuje feroz, tierno perforándola, un empuje, que la mecía en un suave intenso vaivén, a la vez que salvaje, del poderoso cuerpo de Ronald, sintió el poder de aquel envite, de aquel báculo, dentro suyo, como un ascua ardiente qué la llenaba de fuego, pues tal parecía la iba a incendiar toda por dentro, él la sentía toda suya, sintiéndose a su misma vez devorado por el placer, cuando al pronto notara, se precipitaba como un torrente desbordado en lo más profundo, e íntimo de la intimidad de su amada, al tiempo qué pronunciaba en un suave susurro al oído de ella, su nombre, que la termino por derretir, como la cera de una vela, acto seguido, la decía, te amo María, te amo amor mío. Esto hizo que su cuerpo, además de estremecerse, se convulsionara de una forma viva, vibrante, toda una brasa ardiente, se incendió toda ella, a la vez, estremeciéndola una oleada de sensaciones indescriptibles, que afloraban desde lo más profundo y, cálido de su ser, se licuo ardientemente, este a su vez, transportado por el éxtasis del placer, placer puro, se sentía más poderoso que nunca, encima de aquel delicado cuerpo, al que sentirse fundido, con el suyo propio, tanto que ya sentía amarlo, como nunca antes había sentido jamás, amar a una mujer, aquello, que experimentaban juntos, aquel roce, el goce de piel, con piel, que experimentaban ambos intensificarse, como no habían experimentado antes, se debilitaban a cada empuje, a cada suave golpe de pelvis, que él la proporcionaba con suma dulzura, cuando al pronto derrumbándose ambos amantes, al unisonó, como una sólida construcción sobre sus pieles, dos cálidos sudorosos cuerpos, quedaron entonces entrelazados, extenuados, jadeantes, exhaustos, dos cuerpos amantes, emanando nubes de calor intenso, con una última convulsión, quedaron-se quietos, unidos el uno al lado del otro, besándose, lamiéndose las heridas, ella dijo te amo, pues me he enamorado con locura, sintiendo que es la primera vez, él a cambio correspondió proporcionándole caricias nuevas, que ella recibía con supremo goce, como suaves plumas, erizaban, enervaban de nuevo su piel, su lívido, dispuesta de nuevo a presentar batalla triunfal, presentándole armas para el combate, él la miraba con aquella intensa mirada azul, con sus dedos hábiles, diestros, la acaricio su monte de Venus, dispuesto a dar, a recibir el sumo placer, ella, se arqueo, busco y, encontró el báculo de él, a sabiendas de la lucha que estaban dispuestos a librar nuevamente.

			Mientras tanto Laura, estaba envuelta, en aquella su nueva realidad, qué la envolvía, la aterraba, no terminando de comprender, no terminando de concebir bien, pues en estos mismos precisos momentos, era incapaz, de mover un solo musculo, paralizada como estaba por lo inesperado de la situación; Asistía en directo, a lo que suponía, creía ser, una vivida pesadilla de su mente, un guiño, un giro de su cabeza.

			¡Solo es un sueño!, se repetía en su cabeza, una y otra vez, claro, esto no es real, no puede ser real, como va, a serlo, cuando me despierte, me reiré de este absurdo sueño.

			–	Pues desde luego, no está... ¿cómo puede estar sucediendo-me, si estoy en la habitación de mi piso en Barcelona?

			Además, es imposible, que pueda haber otra persona, aquí no hay nadie más que yo, a no ser, claro, qué ¡María! Por algún motivo, que yo no comprenda, ¡Claro seré estúpida, es mi hermana! Habrá pospuesto el viaje por alguna razón, bueno segura estoy de ello, ahora cuando despierte, por qué despertare, todo quedara despejado, se reducirá a una simple ecuación, cerrare los ojos por unos momentos, los abriré, y ¡Bueno ya estará!

			Asunto concluido, mi mente quedara libre de esta tejida telaraña, de este tejido sueño, de esta extraña noche, me levantare tomare una ducha de agua caliente, que segura me reconfortara, asunto concluido.

			 

			Pero no ocurrió tal como ella esperaba, solo vio agrandando sus ojos como grandes platos, que allí seguía, aquella mujer menuda, impertérrita, al lado suyo, esperando algún movimiento por su parte, pudo distinguirla mejor, corpulenta, con una cara grande y redonda, con un tocado que la recogía su pelo, sin dejar que se le viera, extraña a sus ojos, a su desconcertado cerebro, seguía en aquella extraña alcoba, con la exigua iluminación de una antorcha, pudo contemplar aquellas ropas que traía en su brazo, que desde luego no eran las suyas, al parecer destinadas, a ella; Además comprobó, que aquella extraña, no debía medir más de un metro treinta, lo cual la hizo pensar a voz de pronto...

			
					
-	¿Claro cómo no se me ha ocurrido antes...? Pero no, no es posible; Los circos no vienen, si no es en, época navideña a la ciudad.


			

			Además, esta ataviada con estas ropas, del Medievo español “lo recuerdo de mis estudios en la facultad, si estoy segura, sin duda alguna” ¡Pero como puede ser cierto, es una locura, pero desde luego, está aquí de plantón, a mi lado, no estoy soñando, es verdaderamente doncella de la edad media pero esto... es menos que imposible, no puede ser real! Como ha podido suceder, ¿acaso, como ha podido venir a parar a mi tiempo a nuestra época, además aunque así fuere, cuál sería el motivo, que la haya traído aquí, y por qué?

			Oh “Dios mío” no es posible, pero creo que soy, yo, la que más bien se haye en su época, en su tiempo medieval.

			Aquella menuda mujer, dejo las ropas, que portaba, a los pies de la cama, se alejó de la vista de la asombrada Laura, momentos después, regresaba, portando en una de sus manos, un gran candelabro, con diez gruesos velones, que desprendían un inconfundible olor a cera, pudo ver Laura que lo depositaba en lo alto de un mueble rustico, donde se alojaba una jofaina, llena de agua, de donde colgaba un trozo de tela blanca de hilo, un poco más abajo, aunque más bien, parecía un trozo de tela raído por el tiempo, pues de esta colgaban hilos sueltos, aquella iluminación extra, la permitía fijarse mejor en los minimos detalles, que antes la hubieron pasado desapercibidos, lo cual la permitía ver con más claridad, el entorno en que se encontraba. Desde luego aquella no era la habitación de su piso en Barcelona, tampoco estaban sus muebles, cuando pudo contemplar con más claridad; El entorno que la rodeaba, gracias a la luz amarillenta de las velas, vio gruesos cortinajes de rojo terciopelo, que colgaban pesados a su espalda, las paredes aparecían desnudas de tosca piedra, sin ninguna otra decoración, la habitación era semicircular, a excepción de un pequeño ensanchamiento, que presentaba donde estaba la puerta de entrada a la alcoba, pudo ojear estando esta entreabierta, que daba a un recibidor o pasillo, del mismo tipo de piedra, con la misma tenue luz amarilla, parpadeante, la puerta estaba tallada con grandes rosetones de madera, tenía unas largas bisagras de hierro, ancladas en la madera, de las cuales sobresalían unas gruesas cabezas de clavos, además pudo ver, mediría uno sesenta de alta, no mucho más, por lo que podía ver, el resto de la estancia estaba vacía.

			De pronto se sobresaltó, al poder escuchar nuevamente la voz, de aquella extraña, con gran claridad, urgiendo-la.

			– 	No quisiera importunaros mi-lady, pues nada más lejos de mi imaginación, pero si me permitís la indiscreción, yo que vos, no retrasaría el encuentro con nuestro señor por mucho más tiempo. Pues si me lo permitís, os diré, no es de los que gustan le hagan esperar, si bien tengo que decir, en su favor, que tiene una  enorme nobleza, en su gran corazón, pero cuando este monta en cólera, sabido es por muchos, que esta es terrible y, muy temible.

			Laura, incrédula todavía, no sin temor, con el desconcierto pintado en su cara, con su mente todavía envuelta en la confusión, comenzó a deslizar una pierna desde lo alto del colchón, hacia el enlosado frío suelo de piedra;

			Albergaba la vana esperanza que aquel mal sueño, o al menos eso esperaba, se desvanecería, al contacto de su pie, con el frío suelo, en cambio, la, golpeo la dura realidad. ¡Aquello, no era un vivido sueño como la cupiera esperar!

			Al contrario, era una realidad, muy tangible.

			Quedo sorprendida, más desconcertada todavía si cabe, al descubrir, no llevar puesta su acostumbrada ropa interior, pues bajo aquella especie de camisón, de gruesa tela.

			Lo cual hizo se ruborizara toda ella, de solo pensarlo. “Lo que la llevaba a una pregunta irremediablemente necesaria” que no sabía si ejercitar en aquellos precisos momentos. Pues con el aturdimiento que sentía;

			No había reparado siquiera en ello, en cambio ahora, prefirió no decir nada, obviar la pregunta para no levantar sospechas innecesarias, trato de reponerse inmediatamente, dada la situación que estaba viviendo.

			Trataría de aprovechar, mientras se vestía con aquellas ropas, que le eran extrañas y ajenas, a las que no estaba nada acostumbrada, trataría de sacar alguna información, que pudiera poner orden y concierto tácito a su desconcertada cabeza, vio había unas camisolas de colores, de fino lino, un par de trajes, con cuello amplio en forma de barco, un par de pañuelos, para hacerse un tocado, busco por si hubiera alguna otra prenda, al no encontrar nada más, empezó a vestir su cuerpo, con lo que la habían traído, supuso, que primero debería ponerse una de las camisolas, para a continuación, colocarse uno de los vestidos, al pronto escucho, la decía de nuevo aquella mujer, queréis os ayude mi  lady, sentase en el borde de la cama, mirándola, se notase, demasiado suelta, sin ropa interior, y entonces a voz de pronto, pregunto con voz apremiante.

			– Perdonad mi atrevimiento, ¿tal vez podríais decidme vuestro nombre, explicarme tal vez la forma en qué llegara yo, a estos aposentos, en los que me encuentre ahora?

			– Oh debéis perdonadme mi-lady, por mi mala cabeza, os pido humildemente disculpas, permitid-me pues que me presente, pues me llaman Fulgen-cía, soy vuestra dama de compañía, durante el tiempo que seáis huésped de nuestro muy querido rey Jaime, aquí en el castillo de Monzón, pues he de deciros para seos totalmente sincera, qué él mismo, me ha encomendado este deber, debiendo añadir, que es un placentero deber para mí serbios señora.

			Laura, no creyendo escuchar bien las palabras pronunciadas por Fulgen-cía, abrió la boca, fue a decir algo, pero como fuere que la doncella en cuestión seguía hablando, no quiso en manera alguna cortar sus comentarios, ha-sí que decidió, dejarla hablar, para continuar escuchándola.

			– Claro está, que vos misma debéis ser conocedora de este hecho en sí, que aquí os señale yo ahora, pues sin dudar estabais en la fiesta que hace dos noches celebro-se en palacio en honor de nuestro querido rey, pues celebraba su cumpleaños, acaso tal vez hayáis olvidado también este hecho, pues de haberlo olvidado, quizás tampoco recordéis, que

			fuese nuestro señor, al advertir de vuestra presencia, sin conocimiento alguno, a merced de los cascos de los caballos reales, el primero en socorreros, dando la voz de alarma a la guardia.

			Pues creed-me si os digo estabais sin duda alguna en franco cierto peligro de muerte, pues los corceles os hubiesen pateado sin piedad alguna asta daos muerte criatura. Creed-me cuando os digo que hubieseis muerto pateada por los corceles reales, no os estoy mintiendo, pues tuvisteis mucha suerte, de no haber sido por nuestro muy querido Jaime, que se ausento, yendo a dar un paseo entre las caballerizas reales, dando inmediatamente, la voz de alarma, cuando os encontró de aquella guisa, pues de inmediato, hizo os trasladaran a estos aposentos, donde dio orden expresa, a su médico personal, D. Gonzalo, acudiera presto a reconoceros en el primer momento.

			– Perdonad de nuevo, mi indiscreción Fulgen-cía. -”dijo Laura”– si acaso os pregunto de nuevo, es por qué no tenga clara memoria, de los hechos acontecidos, en sí, que vos misma me acabéis de pronunciar, así como recuerdo alguno, ni claridad de ideas en estos precisos momentos.

			– Por supuesto mi-Lady, podéis preguntad, todo cuanto queráis, sin temor alguno, si está a mi alcance, os despejare dudas con gusto, ¿pues decidme pues, cual es el mal que os aqueje acaso en estas horas?

			– ¿Decidme cuando habéis dicho se celebró la fiesta, pues, además por otro lado, creo no recordar en qué año estemos?

			– ¡Oh! Señor, ayúdanos con tu misericordia infinita, querida criatura, ahora si veo que el golpe que os infligió el corcel; Fuese más fuerte de lo que mi señor, creyera, en un primer término, desde luego, no fue por un casual, que os reconociera D. Gonzalo, presto, pues tal parece ser, os haya provocado más daños en vuestra desmemoriada cabeza, de los meramente, creídos en un primer término.

			Fulgen-cía, se acercó al oído de Laura, bajando la voz, temiendo qué alguien más pudiera escucharla, lo que ella, alli en Buena hora tuviera, que decir, por lo tanto la dijo en un breve susurro.

			– Os advertiré, mi-Lady, que me siento en la obligación, de tener que deciros, que en lo sucesivo, yo que vos me andaría con mucho cuidado, a la hora de a quien preguntéis, cuidándome sobre todo, muy mucho, con las palabras que

			Pronunciéis a deshora, pues aquello que digáis, según en presencia de quien estéis, podrían ser tomadas, estas vuestras palabras… Qué “Dios nuestro señor no lo permita”, pero pudieran ser tomadas, como una herejía propia, por lo tanto yo que vos, me andaría con sumo cuidado, empezando por la presencia del médico real, D. Gonzalo, que a no mucho tardar, segura estoy, querrá veros de nuevo, para reconoceros nuevamente, sin dudar, pues segura estoy, querrá saber de primera mano, en qué estado os encontráis.

			Además de otra advertencia, de la que os haré sabedora.

			Está, mirando en rededor, de toda la estancia, como si buscase algo o alguien, cerciorándose, percatándose por supuesto estaban solas y no hubieran oídos indiscretos cerca, una vez hubo constatado estaban solas, se acercó más, a ella, bajando la voz casi inaudible, la dijo.

			
					
–	Recordad bien mis palabras, pues estos días, sabido es, anda él padre “Macías”, entre nosotros, mirad solo nombrarlo, hace me estremezca,  me eche a temblar, pues ganado tiene a pulso, el sobrenombre, de él “terrible abad” por ser el juez inquisidor más despiadado qué tiene nuestra amada, “Santa Madre Iglesia”, en estas nuestras tierras, pues ni que deciros tengo mi-lady, anda un poco alborotado estos días, saciando su sed de sangre, buscando Cátaros, herejes, brujas, toda suerte de almas desviadas, qué pueda llevar a la hoguera, para bendecir, purificar, darlas,virtud, pues sabido sea, esta misión le haya sido otorgada, por nuestro buen papa Gregorio IX. Siendo precisamente, mañana sábado, cuando se celebran las sumarísimas ejecuciones, por parte del padre “Macías”, para desconsuelo de ciertas pobres almas, qué muy a su pesar tienen la desgracia de ir a caer en sus, inquisidoras manos.


					
–	Si así es, todo esto que aquí y, ahora me acabáis de advertir, os lo agradezco sobre manera, pero no habéis terminado de responder debidamente, a mi pregunta.


					
–	¡Oh! Deberéis disculpadme, por mi despiste, pues sabido es de todos, nos encontremos en el año del señor, de 1235.


					
–	¡Dios! ¿Estáis, bien segura de lo que me decís?


					
–	Como pudiera yo, el poder engañaros querida criatura, a este respecto, mi-Lady, pues bien segura este yo, remitiendome a las pruebas, a este respecto, por más señas, estemos en el mes de junio.


			

			Dicho esto Fulgen-cía, que era devota, se santiguo, entrando en un mutismo religioso, cuando a voz de pronto, una refinada voz a sus espaldas, conocida de sobra por ella, la hizo sobresaltarse, soltar un pequeño agudo grito.

			Cuando hizo acto de presencia, con su esperada, pero improvisada, aparición, en aquel preciso instante, el médico personal del rey, esta al escucharlo, puso sus brazos pegados a su cuerpo, retirándose a un lado de la alcoba, apoyando la espalda en la pared, quedando muda de inmediato, Laura, se sobresaltó también, por lo inesperado de la visita, máxime después de la revelación que la hiciera la doncella, miro de frente, al nuevo personaje que entro en su campo de visión, viendo que este, no venía solo, lo acompañaba, un muchacho joven, algo más alto que el médico, y la doncella, flaco, si lo comparaba, con el medico en cuestión, entrado en carnes, no era mucho más alto que fulgen-cía, traía la cara encendida, colorada, “quizás por el soberbio almuerzo que no hacía mucho terminaba de ingerir con profusión y generosidad de buen vino rojo, o cerveza agria” a juzgar por su aliento, ¡quizás inclusive debido al esfuerzo realizado, por tener que venir a visitar a la paciente!

			Pudiendo comprobar Laura, ínsita, este era pelirrojo, de manos regordetas con características pecas rojas, de cortos y gruesos dedos, ojos redondos astutos, como comprobaría inmediatamente, una voz chillona, afeminada, al igual que sus gestos, lo delataban de inmediato.

			Venía, este, acompañado de un muchacho joven, robusto, un poquito más alto que el médico, moreno de piel, pelo negro alborotado, portaba en sus manos, una jofaina con agua, una jarrita plateada, llena de un aceite aromático, con un paño que portaba al brazo, este al pronto, quedo paralizado, al contemplar la belleza de Laura, se sonrojo como un maduro tomate, quedo como clavado al suelo, a los pies de la cama.

			
					
–	¡Ah! Veo estáis aquí Fulgen-cía, sin dudar en buena lid, prodigando cuidados a nuestra joven bella doncella, de la cual todavía no hemos podido desvelar de donde haya venido, o aparecido, ¿oh tal vez, me equivoco, al así pensarlo, Fulgen-cía?


			

			No dando tiempo a esta para responder, acto seguido, dirigiese, a Laura con aquellos ojos escrutadores, su voz afeminada, colocándose los brazos en jarras, mirándola fijamente, preguntándola a voz en pronto.

			
					
–	¿Cómo es qué os encontráis hoy mi-Lady?, espero estéis mejor que la última vez que pude reconoceros, pues a decir verdad, buena cara desde luego, no teníais, espero

			

			encontraros más recuperada, por vuestro propio bien desde luego, pero dejémonos de zalamerías, pasemos a cuestiones de mayor interés, ¡Sancho!, muchacho, ¿qué haces ahí parado como un pasmarote? Ven acércame la jofaina, para pueda lavarme convenientemente las manos, vamos, vamos, no tenemos todo el día, holgazán de muchacho, no te mereces en absoluto mi buena disposición y, mejor otorgada generosidad.

			Laura, estaba perpleja, se puso en pie, al lado de la cama, con los pies descalzos en aquel empedrado suelo, cuando haciendo ademán de querer responder, fue cortada por la mano del médico, haciéndola en su cara un aspaviento, poniéndola la mano en la frente, al tiempo que la empujaba suavemente para hacer se sentara, sobre el borde de la cama, recostándola a continuación, en esta, como fuere que hiciere ademan de levantarse de nuevo, el médico, negando-le tal hecho, a viva voz.

			
					
–	No, no os molestéis en levantaos criatura, os prefiero así postrada para mejor poder haceos un reconocimiento exhaustivo.


			

			La corto al pronto él medico real, agitando nuevamente aquella regordeta mano, a modo de abanico, al tiempo que la sujetaba a la altura de su estómago suavemente, con dos de sus regordetes dedos, posados en su frente, para ser recostada está de nuevo, por este, sobre aquel camastro.

			– Haber, tal vez necesite yo de vuestra colaboración acaso, tal vez, me digáis cómo os encontráis, para ello, preciso de haceos un severo reconocimiento completo a la par de exhaustivo, pues aunque hace dos noches, pude reconoceos a fondo, cuando os hube despojado de vuestros ropajes, –“por cierto un tanto peculiares, a decir verdad”– ¿Puedo preguntaros, de donde es qué los sacasteis? Pues a decir verdad, he de reconoceros, aunque soy hombre de mundo, no había visto nada igual, o parecido en otros lares, en todos mis años que llevo ejerciendo la medicina, como médico de la corte.

			En verdad son ropas curiosas, que me gustara analizar mucho más a fondo, pues ni entre los sarracenos recuerdo haber visto ropajes igual, ni parecidos. ¡Humm! Muy curiosos a decir verdad. –”La doncella, al igual que Laura, se pusieron lívidas, al escuchar aquellas palabras, por suerte, recordó esta, le había dicho Fulgen-ciá, tan solo unos momentos antes, hubiera quemado las ropas, la doncella, quiso expresar algo en voz alta, pero quedo muda, cuando el buen doctor, seguía hablando”– , pues permitid-me deciros, que al no poder hablar con vos, no me fuisteis de gran ayuda, por lo tanto ya que hoy, estáis despejada por gran suerte para mí, espero podáis serme de más ayuda, explicándome, donde es que pudisteis adquirir estos ropajes tan extraños, ¿fuese tal vez en algún viaje, que hicisteis fuera de nuestras fronteras a tierras extrañas, que tal vez yo desconozca? Pues si tal fuese el caso, gustoso os prestare mi-lady, toda mi atención y, mis oidos a escuchar vuestro interesante pero seguro relato, sí así fuere necesario, pero decidme ¿acaso tal vez, recordareis donde fuese que los adquiristeis?

			Laura, se ruborizo entera, al escuchar, fuese un hombre, y, no una mujer quien la desnudara por completo, pero lo que más la extraño, fuere que hiciera ya dos noches, ¿Cómo fuera esto posible, llevaba dos noches con sus días durmiendo? Luego por supuesto, estaba el hecho en sí, de que la hubiera desvestido un hombre, por muy afeminado que este, pudiera parecer-le, siempre era un hombre, además estaba, la cuestión de sus ropas, en estos apremiantes mismos momentos, a lo cual, mirando a Fulgen-cía, no acertaba a saber que responder al médico, ante tal pregunta, recordando la anterior indicación de esta, de andarse con sumo cuidado, de lo que hablase, así que opto por la callada por respuesta.

			
					
–	Veamos el estado de esas pupilas, ¡Humm! si gozáis de buen brillo en estos vuestros ojos, no me caben dudas al respecto, de lo aquí nombrado, además tengo que reconocer, que están más vivas, más expresivas, que las noches pasadas, en que pude yo, reconoceros a satisfacción plena, pues estas, estaban apagadas, secas sin color alguno, las mejillas, que estaban pálidas, han recobrado el tono sonrosado, las mucosas limpias, el color de la piel pálida, como corresponde ser a una doncella noble de buen linaje, haced el favor, mostradme la lengua, a ver los dientes.

			

			Desde luego no tengo dudas, al respecto, sois noble sin dudar, como ha-si lo haré constar en mi informe a su majestad, mi buen Jaime.

			Haced el favor de abrid la boca nuevamente; ¡Humm! Si, sin dudarlo, tenéis cuidada dentadura, haber echadme el aliento a la cara.

			Laura, dudo por unos segundos, arrugo instintivamente, la nariz, al notar el fétido aliento a bebida, estrellarse contra su cara, sin saber muy bien qué hacer, ni cómo actuar, ante tal petición.

			
					
–	Vamos, vamos criatura, no tengo todo el día para perderle con vos, pues sin dudar, tengo otros deberes que me apremian, para atender, pues sin dudar requerirán toda mi atención a no mucho tardar.


			

			Laura, por fin exhalo su aliento, en dirección a la cara del buen doctor, ante las premuras de este, tal como la pidiera.

			
					
–	Puedo comprobar, de lo cual me alegre sobremanera, mi-lady, que vuestro aliento sea fresco, sin malos olores, lo cual confirma mis primeras sospechas, de que no padecéis de enfermedades internas, ni halitosis, tal parece ser, tenéis inclusive bien los órganos internos, gozáis por tanto de muy buena salud, lo cual me congratula, sobre manera, y, me indica que lleveis un perfecto control de vuestra cuidada alimentación.


			

			Pero decidme, en otro orden de cosas, y, en buena lid, pues no habéis atendido todavía a mi anterior requerimiento, ¿habéis tenido nauseas, sabréis acaso, si tendréis algún retoño esperándoos, en algún lugar? Puesto, no parecéis haber engendrado todavía, criatura alguna, por no ver en vos la tipica hinchazon abultada en vuestro bajo vientre, como es bien conocido, en una mujer que hubiera parido criatura alguna, pero, a ver relajaos y, hacedme el favor, de separar bien las piernas, para que mejor os pueda reconocer yo, en vuestro interior.

			Una vez dicho esto, don Gonzalo, poso raudo sus manos en el bajo vientre de esta, clavando sus regordetes dedos, al sentir las manos del doctor posándose, encima de su bajo vientre, reacciono ella contrayéndose, de forma instintiva pues no esperaba en modo alguno, la acción del médico.

			
					
–	¿Decidme, acaso deba interpretar, esta vuestra reacción, al qué sintáis molestias, quizá os haya dolido, al tocaros yo en tan delicada zona?


			

			Laura, asintió con un movimiento rápido de cabeza, al tiempo que indicándole al médico que sentía un fuerte, agudo dolor, para salir del paso; Mientras este seguía con el reconocimiento.

			
					
–	Pero decidme, ¿acaso, tal vez os duelan los pechos? Pues no me negareis estar en edad fértil sin duda alguna, ¿acaso tendréis el periodo en buen ritmo, sois doncella todavía, o pudiera darse por contrario, el hecho qué estuvierais desposada, o en tal acaso, tal vez prometida?


			

			Laura, ruborizándose al pronto de nuevo, toda ella, ante toda aquella batería de preguntas que le realizara aquel desconocido, máxime cuando sin previo aviso de nuevo, la puso las manos en sus pechos, comenzando a palparse-los, ella, pensara al pronto, que, por muy doctor que pudiera ser, máxime, cuando estaba junto a la cama, él jovenzuelo que había venido con este, a su entender, se estaba propasando muy mucho, puesto y por otro lado, además, no la quitaba ojo de encima, aquel joven haciendo se sintiera, muy violentada.

			
					
–	No debéis sentíos azorada por razón alguna criatura, ni tengáis pudores ni recatos alguno para con mi persona, por estas mis preguntas, pues no obstante ninguno al respect debeis de sentir, pues no obstante, soy el médico de la corte, además de asistir a jóvenes doncellas todos los días, así como desposadas, parturientas, nada pues debéis temer de mí, responded pues presta a estas preguntas y, otras que acaso os haga yo, al igual que a estos reconocimientos, son para determinar mejor las dolencias que acaso podáis sentir, así mismo como vuestra animosidad, no deberéis pues ver en mi a un varón, si no al médico de la corte real, que os asiste en buena lid.


			

			Por tanto, a ver, sentaos en la cama, agachadme la cabeza, pues quiero inspecciona-os el cráneo debidamente.

			Laura, recordando entonces la cicatriz que tiene en la nuca, como consecuencia, de la implantación del nano chip inteligente, trato de no bajar demasiado la cabeza.

			–	Vamos, vamos, mi-Lady, acomodaos, criatura, puesto no tenemos todo el día que perder con vos, no seais timida criatura.

			Apremio D. Gonzalo un poco impacientado, por la tardanza que demostraba Laura, colocándose este en pie frente a ella.

			Esta sin mediar palabra, alguna, agacho la cabeza, pensando una salida, por si el médico, como era de esperar que hiciera, detectaba la cicatriz en su nuca. Gonzalo, metió entonces sus regordetes dedos, entre el ensortijado, y abundante cabello largo rubio, de Laura, presionándole los lóbulos occipitales, por encima de los pabellones auditivos, al echar sus dedos atrás, por detrás de los oídos, esta retiro la cabeza, aquejándose de un fuerte dolor en el lado izquierdo, este con su peculiar voz alzada, conmino al muchacho.

			
					
–	Venid aquí, pues raudo, mi querido Sancho; recordareis lo que os venia explicando, no es así mi querido mozalbete, aquí detectamos pues el mal, sin duda alguna lo ha proporcionado una coz de los corceles reales de su majestad, tal como pensé la otra noche, cuando pude haceros el primer reconocimiento, por vuestras reiteradas quejas, ha– sí mismo, como el dolor que detectamos en el bajo vientre, es debido sin dudar, a un pisotón, de uno de los corceles.

			

			¡Pero acércate muchacho del diablo! Traed posad vuestra mano, tocad, tocad sin miedo que no os a de morder, aquí la joven en cuestión, aquí, eso es, notáis acaso la inflamación del  bajo vientre, que yo, os indique.

			“Sancho se puso rojo se le encendió la cara, al ponerle la mano en el bajo vientre a Laura” esta como aquejada de un dolor soltó un pequeño gemido, ahora, aquí en la cabeza, decía la voz del médico, sin prestar demasiado caso a las quejas de esta, ella retirando nuevamente la cabeza, al sentir la mano del muchacho, como si el leve roce, fuese doloroso, este la retiro presto, como si le fuese en ello la propia vida también, mientras no quitaba la vista de ella, azorado.

			
					
–	Haber, ¿acaso habréis de recordar vuestro apellido, o algún nombre quizás? Que nos pueda arrojar alguna luz somera, sobre vuestro noble linaje.


					
–	No, no logro recordar nada, porque si así fuese, os aseguro seriáis, el primero al que os diría alguna cosa significativa, a la vez que relevante para mí, misma, pero es una blancura total en mi mente, la que tengo, no pudiendo, ni dejarme recordar nada, más que desde el mismo instante en que me desperté esta misma mañana, en esta alcoba.


					
–	Acaso tal vez, ¿recordareis haber venido acompañada, de algún caballero al palacio real, sabréis acaso, como es qué pudisteis, llegar a los establos reales?


					
–	¡No!, no... Ya os lo he dicho, no logro recordar nada, todo está en blanco en mi cabeza, además me duele, si acaso lograra recordar alguna cosa, no dudéis, os lo haría saber, sin dudar.


			

			Dijo Laura, elevando el tono de voz, mostrándose un tanto irritada e impaciente.

			
					
–	Bien, está bien, no os irritéis pues criatura, por este hecho, puesto reconozco los hechos, desde el momento primero en que los viera, no obstante en mi dilatada carrera de galeno de la corte, por desgracia, pude ver muchas veces estos mismos síntomas, que aquí me mostráis, así pues después del reconocimiento exhaustivo que os acabo de hacer, me complace reconocerlo, sois de cuna noble. Si acaso, me quepa una duda, pues queda, por saber, si sois doncella, o acaso estáis desposada, o comprometida con alguien de noble linaje.


			

			Pues henos aquí ante un claro ejemplo, mi querido sancho, de ausencia total de la memoria, un claro caso de desmemoria, a causa de haber sufrido un fuerte golpe, lo cual nos hace que actuemos raudos, pues os are sabedora además, que habéis tenido mucha suerte, puesto que los cascos de los corceles, estaban sin calzar, de lo contrario, os habrían podido romper el cráneo, como una fruta madura de verano, con las herraduras, pues no sería la primera vez, que asisto a un pobre desgraciado moribundo, en tales circunstancias con los sesos salidos de su cascaron, pero hoy tengo un poco de prisa, por lo tanto, os contare la historia otro día, ahora veamos;

			¡Fulgen-cía, fulgen-cía! Donde diantres, te encuentres, vamos, vamos, no seáis haragana,

			venid daos prisa, prestadme toda vuestra atención.

			Apremio el médico a la sirvienta, para que rauda acudiera a su llamada.

			
					
–	Sí, mi señor don Gonzalo, decidme, pues aquí estoy, en que puedo serbios, acaso necesitéis algo en extremo, de mí.


					
–	Haced que preparen en cocina prestos, el remedio, que por escrito os daré, hacedlo con premura, y sin tardanza, pues debemos ser raudos, en hacer que la joven en cuestión, tome el remedio, tres veces por día sin faltar a uno tan siquiera, durante diez días seguidos, eso sí lo más caliente que pueda soportar, es importante que lo tome, sin faltar ni uno solo; Pues os diré, sabido es que el remedio qué aquí en buena lid os recete, en cuestión malo es de tomar, pero es remedio eficaz sin dudar, pues pruebas de ello vi en personas aquejadas de desmemoria larga, y cabezas deterioradas.

			

			Entonces dándola una nota manuscrita, que Fulgen-cía, tomo entre sus manos con presteza, mirándola sin entender nada, pues no sabía leer, ni mucho menos escribir, escucho al médico llamar al muchacho.

			
					
–	¡Sancho, Sancho! Mozalbete del diablo, ¿Dónde estás, donde te has metido bribón? vamos, vamos, acércame la jofaina, muchacho holgazán, date prisa, pues no tenemos todo el día que perder, ya te daré yo después, so golfo, menos mal que tú madre con buen criterio, te dejo al cuidado mío, al faltar ella, pues no quiero ni pensar en las tropelías, en que andarías metido ahora, sin embargo mírate aquí conmigo, hecho un mozalbete de mejor provecho, aprendiendo en buena lid, la carrera de médico de la corte, cuando de otras maneras, vete tú a saber, pero vamos, no te me quedes ahí en pie como un pasmarote, que es para hoy, pues no tenemos todo el día, holgazán haragán.


			

			Lavo-se, este nuevamente las manos, las secase, y de la jarra pequeña, que portaba sancho vertió una generosa cantidad de aceite oloroso en las manos del buen doctor, que este froto con fruición, entre los dedos frotándose bien las palmas de las manos, mientras la decía a la dama de compañía.

			
					
–	¡Fulgen-cía! Preciso es que la joven tome todo el remedio, para ello os hago merecedora del encargo a vos, ahora partid rauda a cocina, haced os preparen el contenido exacto de la nota que os acabo de dar, cuando este-is de vuelta, debe tomarlo todo. Sancho raudo traedme luz, vos, relajaos ahora, y subíos las vestiduras tanto como os sea posible, abridme las piernas bien, lo más que os sea posible, para que pueda reconoceos en vuestro interior, pero a que esperáis los dos, ahí de pie como una pasmarota Fulgen-cía, id rauda a la cocina, a que os preparen el remedio, y tú Sancho, muchacho muévete, se puede saber acaso qué te suceda hoy, estando hay de plantón todavía, necesito la luz aquí entre las piernas de la joven, en cuestión, ¿muchacho, si no como voy a reconocerla?, pero vamos mozalbete haragán, no disponemos de todo el día, acércame ya esa luz.

			

			Dicho lo cual, él muchacho, con pulso tembloroso, le acercó al buen doctor, aquel pesado candelabro del cual era portador, Laura, por miedo, no se atrevía a moverse, mucho menos acceder a lo que el medico la indicara, cuando vio que fulgen-cía, se disponía a salir del dormitorio, dando un paso adelante, para ir a la cocina, dejándola sola, articulo rauda unas frases, a borbotones, como si fuese un torrente de cristalinas aguas desbordado.

			
					
–	D. Gonzalo, ¿no sería acaso, mejor sujetase el candelabro fulgen-cía, qué tal parece tener mejor pulso, para él muchacho, siendo más ágil, fuese a por el remedio en cuestión a la cocina? pues tal parece urge tome el remedio, lo antes posible.


			

			El buen doctor, dudo durante unos segundos, pero al mirar a Sancho, vio que el candelabro que este portaba en la mano, temblaba como una hoja, mecida por el suave viento de otoño en lo alto de una rama, miro de soslayo a la sirvienta, que se hubiera quedado, paralizada en la misma puerta.

			Está bien, muchacho del diablo, dale pues el candelabro a Fulgen– cía, antes de que termines quemándome vivo, ahora, vete raudo a cocina, que te preparen la poción de inmediato, dale esta nota al cocinero, diciéndole que es muy urgente e importante, la siga al pie de nota, ni se te ocurra, verter ni una sola gota de la poción, ¿entendido?, sin entretenerte en nada más, vas y vuelves raudo como el viento, ¿me has comprendido bien?, pues tenemos muchas cosas que hacer todavía, así que no te tardes y vete ya, haragán de muchacho, luego te daré yo lo tuyo.

			El muchacho asintiendo con la cabeza, respiro aliviado, alejándose veloz, una vez él muchacho hubo marchado, recobro de nuevo el doctor la atención, sobre la paciente, indicando donde quería tener la luz del candelabro, situándose Fulgen-cía donde este indicara, para poder realizar el consiguiente reconocimiento interno, Laura, tomo aire, lleno sus pulmones, cerró los ojos, abriendo las piernas todo lo que sus miedos la dejaron, momentos después tuvo que imaginarse, estar en otro lugar, abstrayéndose, de las manipulaciones del buen doctor, cuando después de unos minutos, que parecieron-le una larga hora, escuchara decir a este, quedaba muy satisfecho del examen médico realizado, diciéndola a continuación.

			
					
–	Mi-Lady, con franqueza os digo, nada debéis temer, pues el reconocimiento, es harto favorable, como así lo haré constar en mi informe, a nuestro querido Jaime, ahora en cuanto regrese con el remedio, mi querido Sancho, os lo tomareis, de inmediato, y acto seguido nos marcharemos raudos, pues mucho me temo, que hoy tenga dos parturientas al punto, por atender, cuando no sean tres al unisonó.


			

			Pasados unos minutos, que parecieron horas para él doctor, mientras paseaba por la alcoba, de lado a lado con la cabeza gacha, sobre su pecho, apareció el muchacho, con una vasija de barro, con un líquido humeante, en su interior que desprendía además de vapores, por lo caliente del líquido, un olor un tanto desagradable, que impregno la alcoba, él buen doctor, cogiendo de una oreja de inmediato al muchacho, no atendiendo a las razones, ni quejas qué este pretendiera darle, tirando de él, le hizo dar la vasija a la sirvienta, mientras le decía, –“lo bribón que este fuera, además de algunas arengas, que no vienen al caso nombrar aquí”– se despidieron pues de las mujeres, alegando que llegaban tarde, desapareciendo de inmediato, por la puerta de la alcoba, tal y como habían aparecido, Laura aprovecho la ausencia, de los dos hombres, para dar las gracias, a la dama de compañía, por haber quedado ella al cuidado del candelabro.

			
					
–	Permitid-me os diga mi-Lady, que no tenéis porque darlas, por otra parte, os diré, sabido es, que los remedios de Don Gonzalo, malos son de tomar, pero muy eficaces en cuanto a resultas, por lo tanto no es de dudar, recobrareis pronto y con premura la perdida memoria;


			

			Pues sabido es, que como médico y, teólogo, no lo haya igual, en todo el reino de nuestro compasivo, señor Jaime.

			Dicho lo cual, la ofreció la pócima en cuestión, esta tuvo que hacer un gran esfuerzo, para tomarse el brebaje, que si mal olía, peor sabia, salieron de la estancia minutos después, llevando en la boca el peor regusto y sabor amargo, qué Laura recordara en toda su existencia, indicándola Fulgen-cía el camino a seguir, tomaron por unas escaleras de Piedra tosca, en forma de espiral, no se equivocaba pues, al pensar que descendían de lo alto de una torre, cuando.

			Después de varias vueltas, en un tramo de la escalera, viese, había un pequeño ensanchamiento, en uno de los peldaños de piedra, a modo de descansillo, una pequeña abertura en el muro vertical, por el cual entraba aire fresco, un tenue rayo de sol de la mañana. Laura quedo un momento rezagada, embelesada, pudiendo ver que estaban a considerable altura del suelo, pues desde allí pudo contemplar campos de apacible campiña, preñados de rojas amapolas, blancas margaritas silvestres que destacaban por doquier, una belleza como no recordara haber vislumbrado jamás, aspiro con deleite, aquel fresco y límpido aire, hasta llenar sus pulmones como no lo había hecho nunca, noto como aquel aire la inundo por dentro como un fresco torrente llenándola de vitalidad. Pudo contemplar al fondo varias personas que desempeñaban tareas, propias de las artes del campo, con recias carretas, que al pronto se le antojaron rusticas, de pronto le sobrevino a su memoria el aire que respiraba en su Barcelona natal, no tan limpio, no tan fresco, pero su aire; Un aire que echaba ya en falta.

			La áspera voz de la dama de compañía, la sacara de su absorbimiento, al pronto, al  poderla escuchar llamándola, de aquella manera extraña.

			
					
–	Mi-Lady, por favor, os lo ruego, debemos darnos prisa, pues de lo contrario, llegaremos tarde a presencia de nuestro señor.

					
–	Si, disculpad, tenéis mucha razón, pero es que es de tal belleza lo que veo, que se me antoja, me invita a la ensoñación.

			

			Al fin tras unos minutos, llegaron a un gran refectorio, rectangular, enseguida llamo su atención, las gruesas columnas de piedra tosca, bien trabajada, por su tamaño y altura, estas partían, de altos pedestales, Columnas rectas que nacían desde el suelo, acabando en su parte alta, dinteladas en arcos de medio punto, toda la nave estaba recorrida de altos ventanales de medio punto, con cristaleras de colores que hacían que la luz que se filtraba a través de ellas, reflejara en lo alto de las paredes vivos colores, siendo el efecto espectacular a la vista, además aprecio, colgaban ricos tapices de las paredes, con escenas de caza, y contiendas, contra los berberiscos; también había dispuestas cientos de antorchas, colgadas en las paredes de piedra, las cuales daban un aspecto un tanto fantasmal a las sombras, pues estas parecían cobrar vida, moverse a su antojo, seis grandes lámparas de hierro, colgaban a considerable altura, suspendidas del techo por gruesos eslabones de hierro, había cientos de gruesos cirios, que lagrimeaban gordas gotas de amarilla cera, ayudando a iluminar la estancia de la nave, en la cual se encontraban, ayudando a redimir las sombras, pesados candelabros, que sostenían una docena de gordos cirios, de una luz macilenta y amarilla, no la era de extrañar pues, aquel primer olor que la impregnase, ha humo.

			Pasado el primer momento de sorpresa, pudo Laura, contemplar, para su incomodidad, cientos de ojos, posados en su persona, lo cual la hizo sentirse ruborizada, e incómoda, a medida, que avanzaba en aquella tosca sala, al mismo momento distinguió, por lo menos había congregadas alrededor de ciento cincuenta personas, formaban pequeños grupos, charlando animada-mente, vio damas vestidas, con ricas vestiduras y vistosos tocados en la cabeza, cabellos cubiertos con pañuelos, caballeros de recio porte, con espesas barbas, con pesadas espadas colgadas, de cinturones sujetos a sus caderas, bebían de unas grandes jarras de latón, que sostenían en sus manos, “supuso, fuese vino, por el olor que impregnaba la atmósfera en sí” pasados unos segundos, que la parecieron horas, vio las miradas, volvieran a desvanecerse, centrando aquellos toda su atención, en sus charlas animadas, mientras apuraban sus ve-vidas, entre alegres carcajadas alzando la voz ruidosamente, como si se tratara de un gran coro;

			En su caminar tras Fulgen-cía, contemplaba, capellanes que vestían túnicas color marrón, llamándola poderosamente el corte unificado de sus cabellos en redondo, soldados uniformados, cubiertas sus cabezas, con cascos metálicos, en sus manos guantes metálicos, sujetando largas lanzas y espadas, apostados en una grande recia puerta de madera, situada en un lateral de la gran nave rectangular, por encima de todo, llamo su atención, los caballeros templarios que se agrupaban en un lateral, con sus blancas impolutas túnicas, sobre las que sobresalían, una gran cruz roja latina en el pecho y en la espalda de estos, además de llevar recias espadas al cinto, que a buen seguro, pensó al pronto, por el tamaño de estas, ella sería incapaz de sostenerla con sus dos manos;

			Por encima del murmullo, producido por los allí presentes, pudo escuchar Laura, una voz grave atronadora, qué se alzara por encima de las demás, llamando toda su atención en primer orden, máxime al advertir se dirigiera a ella concreta-mente, para increparla directamente, mientras se apagaban las voces, pudo escuchar decir.

			
					
–	¡Ah! Por fin, nos tenéis a bien, el honrarnos con vuestra presencia mi-Lady, esperando pues que la espera, nos haya merecido la pena, a los aquí presentes, pues a decir verdad, ahora que os puedo ver de cerca, vemos con buen criterio, nuestro buen médico Gonzalo, no se haya equivocado un solo ápice, pues veo seáis en verdad una joven bien parecida, a la par que os diré, os vea yo, ¿cómo deciros, exultante, radiante, quizás, si creo estas sean las palabras exactas?.
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